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Jifia  memopia  de  mi  padre. 


ose  ^  esa. 


A  Luis  Antón  del  Olmet  V. Basilio  Al-^ 
varez,  mis  maestros  generosos  en  las  lióles 
del  periodismo,  con  todo  el  cariño  V  toda 
la  gratitud  de 

Francisco  %jimos  de  Castro. 


^  «ios  de  Lara» 


Sería  imperdonable  ingratitud  no  dedicarj 
el  merecido  elogio  y  la  sincera  expresión  de 
nuestro  reconocimiento  a  «los  de  Lara».^ 
Desde  don  Eduardo  Yáñez,  a  cuya  genero- 
sidad de  espíritu  para  acoger  la  tarea  de  lús^ 
noveles  debemos  el  estreno  de  nuestro  saí- 
nete, hasta  el  último  de  los  notables  actores 
que  le  interpretaron. 

Crean  todos  en  la  sinceridad  de  este  re- 
cuerdo, porque  como  noveles,  aun  no  sabre- 
mos hacer  comedias,  pero  tampoco  hemos 
aprendido  aún  a  ser  ingratos. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

PEPA   Margarita  Díaz. 

FELIPA   Amalia  Sánchez  Ariño^ 

SÜPERIA  ¿ . . .  Virginia  A)  verá. 

REME-DIOS   I 

FLORISTA..  ;  Eugenia  Illescas.  . 

DOÑA  CLAÜDINA  \ 

CARMEN   Carmen  Ponce  de  Leóa. 

MAXIMINA  I  ^  _  .  , 

COMPAÑERA  la...;  j  ^^'^^^ 

IDEM  2.*   ..  I 

UNA  NIÑA   (  Elisa  Méndez. 

VECINA  1  a  \ 

COMPAÑERA  3  a  i  ^ 

VECIÍÍA  2,-  i  Sendm. 

PEINADORA....  / 

COCINERA  ;  Emilia  Colomo. 

VECINA  3.a    \ 

BLASA  i  ^.^  _ 

SEÑÁINÉS  (  Lozano. 

MILAGRíTOS    Pilar  Fernán  Rubia. 

ROQUE   Jcsé  Isbert. 

LÓLO   Luis  Manrique. 

MANOLO   Luis  Peña. 

MAMERTO   Joaquín  Pacheco. 

CIPRIANO    Federico  Gonzálvez. 

EUSTAQUIO   José  Balaguer. 

EVARISTO   Emilio  Ariño.  ^ 

PIFANIO   Jcsé  Mora. 

MAESTRO   Teófilo  Palou. 

BORRACHO   José  Balaguer, 

UN  DEPENDIENTE   Isaías  Rubio. 

JJS  GUARDIA   Teófilo  Palou. 

VERDULERO   Miguel  Gómez. 

.  Varios  muchacJios. 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actaai 


Indicaciones,  del  lado  del  actor 


ACTO  prime;ro 


Comedor  amueblado  con  decencia,  peto  sin  lujo. 

Al  foro,  puerta,  y  tras  ella  forillo  de  escalera.  A  la  derecha  de^ 
la  puerta,  cómoda,  y  sobre  ella  retratos,  un  reloj  y  florero».  A  1&- 
izquitrcla,  armario  de  luna.  Eu  el  centro  de  la  escena,  mesa  de^ 
comedor  cubierta  por  elegante  tapete,  y  sobre  ella  un  jarra 
de  cristal  con  flores,  una  bandeja  con  varias  cartas  y  una  caja  de^ 
tarjetas. 

Sobre  la  cómoda,  un  espejo  grande  con  la  luna  hecha  trizas.. 
Dos  puertas  en  cada  lateral. 

En  primer  término  izquierda,  brasero  con  tarima. 
Son  las  dos  de  la  tarde  de  un  día  de  invierno. 

(junto  al  brasero,  la  señá  FELIPA  zurce  unos  calcetines; 
sentada  en  una  silla  baja.  Frente  a  la  señá  Felipa  está: 
la  señá  SUPERIA,  sentada  en  otra  silla  y  teniendo  & 
su  lado  a  MILAGRITOS,  niña  de  siete  u  ocho  años.) 

SüB.,  Vaya  hombre,  vaya.  Pues  no  sabe  usté  lo- 

que m*alegrO,  (a  la  niüa,  que  estará  enredan  da 
en  el  brasero.^^  Pero,  ¿te  pués  estar  quieta,  Con- 
de uá?  ¡Te  voy  a  dar  una  patá  en  la  cabezat 

Fel,         Más  bajo,  señá  Superia. 

Sup.  (indignada.)  jO  a wde  sea! 

Fel,  Digo,  que  no  alce  usté  el  gallo,  que  me  Ta 
usté  a  despertar  a  la  Pepa. 

SüP.  Ah,  pero,  ¿está  durmiendo? 

Fel.  y  mi  hombre  también.  No  ve  usté  que- 
como  el  Frontón  se  cierra  tarde...  Y  luego,, 
mientras  vienen  y  ajustamos  cuentas...  pue^ 
que  nos  acostamos  de  madrugá. 

SüP.  Pero,  ¿también  está  empleao  en  el  Frontóifet 

el  señor  Roque? 
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ITel.  No,  mujer.  Es  que  como  va  mucho  señoritín 
a  jugarse  los  cuartos,  tié  que  estar  a  la  vista 
de  la  chica. 

^üP,  ¿Y  qué?  ¿Se  la  da  bien? 

FeL.  .         (Suspendiendo  la  labor.)  |QU6  SÍ  Se  la  da  bien I 

¡Ya  lo  creo!  Mirusté,  solamente  de  propinas- 
quince  o  veinte  pesetas  diarias^  toas  las  no, 
ches.  Y  noches  de  a  veinticinco...  No  hay 
más  que  verlo,  (señalando  los  muebles.)  En  dos 
meses  y  pico  que  lleva  de  zaguera,  ya  ve 
usté  cómo  hemos  cambiao  de  pelaje, 

^üP.  Ya,  ya.  Y  yo  que  m'a  egro,  sí,  señora.  Ano- 

che se  lo  decía  a  mi  hombre:  «Ya  era  hora 
de  que  el  señor  Roque  dejase  el  andamio  y 
la  señá  Felipa  de  bajar  al  río»;  que  mirusté 
que  han  llevao  ustés  un  ivierno... 

"I?EL.  Inquisitivo,  señá  Superia... 

"SüP.  ¿Y  cómo  fué  entrar  la  Pepa  de  pelotari? 

-Fel,.  El  sino  individual  de  ca  individuo,  hija. 

Verá  usté.  Ya  sabe  usté  que  la  Pepa  dende 
pequeñita,  i'Jia  tenio  afición  a  las  boleas.  Su 
hermano  lo  pué  decir.  Que  aunque  era  ma- 
yor que  ella  siempre  tenía  la  cara  hinchá. 
Un  día  leímos  en  un  periódico  que  hacían 
falta  señ(  ritas  guapas  y  elegantes  pa  un 
irontón.  Como  la  Pepa  en  eso  de  guapa  ha 
salió  a  mí  y  en  lo  de  elegante  a  su  padre, 
aunque  me  esté  mal  el  decirlo,  la  vestí  con 
lo  mejorcito  que  tenía  y  me  planté  con  ella 
en  el  Frontón  que  s'anunciaba.  Tuvimos 
poco  que  hablar,  porque  la  chica  gustó  de- 
seguida,  y  ahí  la  tié  Uí-té,  que  desde  la  pri- 
mera semana,  ni  su  padre  s'ha  vuelto  a  su- 
bir a  un  andamio,  ni  yo  he  bajao  más  al  río. 
Nos  hemos  dado  una  vueltecita,  que  nos  ha- 
cía mucha  falta...  y  ya  lo  sabe  usté  tó. 

(Suena  un  yiolento  campanillaxo.) 
^EL.  ¡Qué  bruto  quien  Seal  (se  levanta.) 

iSüP.  (cortándole  la  acción.)  No  se  levante  US  té.  Abre 

tú,  chica. 

(Milagritoa  abre  la  puerta  del  foro  y  aparece  en  el 
dintel  de  la  misma  el  LOLO,  tipo  exageradamente  chu- 
'  lo.  Viste  capa  y  boina,  pañuelo  encarnado  muy  peque- 

üo,  de  seda,  al  cuello,  pantalón  abotinado  y  botas  de 
caña  muy  llamativas.  La  capa  muy  bordada;  entra 
embozado.) 

#EL.  [Tarde  y  con  daño!  |Ya  te  podías  figurar 
que  estaba  la  chica  durmiendol 


(e1  Lolo  oprime  una  bocina  que  oculta  bajo  Ja  g&pa -y-^ 

suena  un  trompetazo  formidable.) 

(Dando  un  berrido  y  refugiándose  junto  a  su  madre, )^ 

;Ay,  madre! 

{Graciosol 

(Muy  chulo.)  ¿Verdá  que  si? 
(De  malas  pulgas.)  Mas  Valía  quB  estuviás  bus- 
cando trabajo... 

jTrabajol  |Pa  quebrarse  uno  en  la  flor  de  la 
edál 

Pues,  ¿sabes  lo  que  ha  dicho  la  chica? 
¿El  qué? 

Que  ella  gana  en  el  Frontón  pa  su  padre  y 

pa  mí,  pero  que  pa  su  hermano,  ¡magrasl 

¿Se  pué  vociferar? 

¿Se  pué  hablar  .^n  cristiano? 

En  cristiano  la  voy  a  decir  a  usted  cuántas 

son  d()S  y  dos... 

I  Cuatro! 

(jl  la  chica.)  ¿Veidá  quc  si? 
¡Cuidan  que  eres  patoso,  chico! 
Es  de  familia,  madre.  Lo  que  yo  les  digo  a 
ustés  es  qne  tan  y  mientras  mi  hermana  sa- 
que del  siete,  un  servidor  no  pisa  el  taller., 
Pero,  ¿e^  que  te  has  propuesto  vivir  sin  ti  a- 
hajai?  ¡Hecho  un  vagón! 
No  sea  usté  ferroviaria,  madre.  Y  vamos  a 
cábelas.  Desde  que  la  chica  va  al  Frontón... 
¿trabaja  padre?  ¡De  nenf  ¿Y  usté?  ¡Ni  ganasl 
¡¡Y  voy  a  ir  yo  al  tniler  I  Vamos,  hombre^ 
¡que  se  les  quite  a  Uírtés  de  la  cabina!  (a  la 

chica  y  dando  un  fuerte  bocicazo<)  ¿Verdá  que  8Í? 
(l«  chica  da  un  repullo,  y  el  Lolo  hace  mutis  jxor  la 
segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

(saliendo  por  la  primera  puerta  de  la  derecha  muy 
asustado,  en  camiseta  y  con  los  tirantes  caídos.  Al  ver 
a  la  señá  Superia  se  detiene  y  se  pone  en  jarras.) 

¡Honsbre,  señá  Super»a!  ¡¡Se  poiiía  usté  ha- 
ber úejno  el  automóvil  en  la  porteríall 
Si  ha  slo  el  Lolo,  que  viene  chungón. 

(Kncarándose  cou  la  puerta  por  donde  ha  hecho  mu*^ 

tis  el  Lüiu.)  ¡Pero  qué  mamá...  más  recreativefe^ 
debe  tener  ese  pelanas! 
Roque.  ¡Que  tiras  con  bala! 

((•ogiendo  nua  americana  de  sobre  una  silla  y  ponién^ 

doseia.)  Dispensa,  Felipa,  es  que  me  ciego». 
¡Si  uytés  supieran  qué  sueño  más  rico  m'ha. 
quitao  ese  cacho  ladrón! 
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W.L. 
tiOQUE 

Roque 

KCQÜE 


:SüP. 
Soque 

SüF. 

Fel. 


Re  QUE 


RCQUÉ 

Mil. 
SüP, 
Mil. 

SüP. 

Roque 

^UP. 

Mil. 


(Mosqueada.)  Oye,  tú,  ¿había  faldas? 
Estaban  colgás. 

¡Ay,  Jesúsl  i'ero  qué  &icalíptico  s'ha  vuelto 
usté  dende  que  prospera... 

(Presumiendo   de  mobiliario   de  t>ostín.)   Ya...  ya 

Thabrá  dicho  a  usté  la  Felipa,.,  ¿eh? 

Sí,  sí.  Ya  m'ha  dicho.  ¡Lo  que  es  tener  una 

hija  dispuesta  y  como  Dios  naanda!... 

Y  eso  que  no  l'ha  visto  usté  de  jugar,  ftlay 

que  ver  qué  mano  tiene!...  Cuidao  que  juega 

siempre  de  zaguera...  Bueno,  pues  larga 

unas  boleas,  que  son  balazos.  Yo  creo  que 

desde  que  su  novio  s'ha  hecho  una  idea  de 

lo  que  pué  ser  una  bofetá  de  la  chica,  han 

reñío...  En  fin,  que  nos  ha  dao  la  vida... 

Se  ve  que  han  echao  ustés  buen  pelo. 

(Que  tiene  una  calva  como  para  patinar  en  ella.) 

¡Chungueo,  no,  señá  Superia! 
(Levantándose.)  Vay»,  que  Dios  le  conserve  a 
usté  el  humor. 

Pero,  ¿se  van  ustés  sin  ver  a  la  Pepa? 
Despídame  usté  de  ella.  Yo  vendré  más  des- 
pacio otro  día.  (Fijándose  al  salir  en  el  espejo  roto  y 
haciendo  muchos  aspavientos.)  ¡Atiza!  PerO,  ¿CÓmO 

tién  ustés  ahí  ese  espejo  roto?  ¡Por  Dios!  Si 
esto  trae  la  negra...  Milagro  será  que  no  ten- 
gan ustés  aígún  disgusto!  Mire  usté,  dicen 
que  son  brujerías,  pero  por  si  acaso;  una  vez 
que  se  me  rompió  a  mí  uno,  agarré  un  cubo 
de  agua  y  lo  tiré  a  la  calle  sin  mirar... 
(a  Felipa.)  Pues  ya  sabes  tú. 
(ídem  )  Si,  sí,  hágame  usted  caso,  señá  Feli- 
pa. Ale,  chica,  vamos.  ¿Has  visto  qué  bar- 
quillera, Milagritos.  (Aludiendo  a  un  juguete  que 
habrá  sobre  la  cómoda.) 

Es  un  regalo  de  un  admirador. 

¡Yo  quiero  barquillos,  madre! 

Pero,  muchacha,  ¿ande  vamos  a  ir  por  ellos? 

(Disponiéndose  a  coger  una  rabieta.)  ¡Que  yO  quis- 

ro  barquillos! 

A  ver  si  te  callas.  Hasta  otro  día,  ¿eh? 
Vaya  usté  con  Dios. 
Adiós,  señá  Superia.  Adiós,  Milagritos. 
¿Cómo  se  dice,  chica? 

(Berreando.)  ¡Yo  quierO  barquillos!  (Hacen  mutis. 
La  chica,  rabiando  y  gritando;  la  señá  Superia,  dándole 
un  capón,  y  la  señá  Felipa  acompañando  a  ambas  hasta 
la  escalera.  El  señor  Roque,  al  ver  a  su  mujer  distraída, 
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mete  mauo  a  un  portamonedas  vjue  se  habrá  dejaáó 
sobre  la  silla  y  saca  unas  monedas.) 
FeL.  (Despidiendo  a  la  señá  Saperia.)  ¡A  ver  CUándo 

vuelven  listes  por  aquíi  (a  Mllagrltos,  que  no 
cesa  de  berrear)   |Y  tÚ!   ¡A  Ver  SÍ  dejas  esa 

perra! 

Hoque  ¡M'ha  visto!  (Roque  deja  precipitadamente  el  dinero 
en  «1  bolsillo,  y  al  ir  a  dejp.r  éste  le  sorprende  la  señá 
Felipa.) 

y  EL.         ]Eh!  ¿Qué  buscas  tú  ahí? 
Roque       |No  m'hablesl 
Fel.         Dinero,  ¿verdad? 

Roque  Si  te  parece,  buscaré  el  martillo  u  el  para- 
guas, 

Fel.  Pa  mí,  qu'el  día  que  te  s'ocurra  ir  a  vera- 

i  near  al  Polo,  se  van  a  tener  que  poner  las 

focas  calzoncillos  forraos. 
Hoque       ¡Pero  qué  modo  más  enrevesao  de  llamarme 

fresco! 

Fel.  ¡Fresco!  ¡Congelao  del  tól  Vamos  a  ver: 

¿Qu'has  hecho  de  las  cinco  pesetas  de  ayer?  - 
¡Gracioso! 

íloQUE  |No  me  hables!  (Como  haciendo  memoria.)  ¿Que- 
rrás creer  que  no  m'acuerdo?  Bueno,  como 
después  de  tó  se  trata  d*una  cantidad  insig- 
nificante... 

Fel.  {  Indignada.  )   ¿Insignificantes  cinco  pesetas? 

¡So  cacho  ladrón!  ¡Si  antes  tardabas  dos  días 

y  medio  en  ganarlas! 
Hoque       ¡Bueno,  pero  eso  era  antes! 

Fel.  (Exaltándose  por  momentos.)  ¡Dímc  qué  haS  he- 

cho  de  las  cinco  pesetan!  ;  Dime  qué  has  he- 
cho de  las  cinco  pesetas!!  ¡¡Dimel!..* 

Roque  (Manoteando  mucho  y  haciendo  muchos  aspavimientos 
para  que  no  chille  su  mujer.)  EspectaCU !Ít08,  nO, 

¿eh?  ¿Qué  van  a  decir  los  vecinos^ 

Fel.  Que  digan  misa;  pero  tú  dime  ande  has  gas- 

tao  las  cinco  pesetas. 

Roque  Te  lo  diré:  en  la  cancha. 

Fel.  (Extrañada.)  ¿En  la  qué? 

-EoQUE  En  la  cancha. 

JFel.  ¿y  qué  es  eso? 

Roque  Ande  se  juega  a  la  pelota,  ignorante. 

Fel.  Se  llama  Frontón. 

Roque  Cancha. 

Fel.  ¡Frontón! 

Roque  (iiúy  sofocado  )  ¡Cancha,  concho! 

Fel.  Bueno,  tú  lo  que  eres  es  un  sinvergüenza.* 
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Roque  No  me  hables. 

Fel.  y  un  vago. 

Roque  Epítetos,  no,  Felipa. 

Fel.  (indignada.)  ¡Holgazánl  jFeol 

Roque  ¡Felipa!  ¡Que  adjetivas  que  ofendes! 

Fel.  (Más  indignada.)  ¡Y  tó  esto  se  va  a  acabari 

LoLO  (por  donde  hizo  mutis.  Desperezándose.)  ¿De  qué  B9f 

perora? 

Fel.         ¡De  que  en  esta  casa  falta  una  cosa  nauy  ne« 

cesaría!... 
LoLO         ¿Mu  necesaria?... 
Roque  ¡Teléfono! 
Fel.         (Furiosa.)  ¡¡Vergüenza!!* 
LoLo         ¡Pero  eso  qué  va  a  ser  necesario! 
Fel  .         Pa  vosotros  ya  lo  sé  que  no. 
Roque       Felipa,  ¡que  estás  haciendo  oposiciones  a 

un  azotazo! 
Fel.         ¡Pues  en  toavía  no  he  empezao! 
Roque       ¡A  ver  si  empiezo  yo! 
Fel.  ¡Cuando  tú  quieras! 

'  Re  QUE         Pero  oye,  tú,  ¡es  que!...  (La  amenaza,  y  el  Lolo  se 

interpone.  La  Felipa,  para  defenderse,  coge  un  bote- 
del  aparador.) 

LoLo  ¡Amos,  padre!  ¡Pero  cuidao  que  son  u&tés  ex- 
plosivos! 

PlP\  (Ssle  por  la  primera  puerta  del  lateral  izquierda.  Trae 

el  pelo  suelto  y  la  ropa  en  desorden,  como  si  acabara 

de  levantarse.)  ¿8e  pué  saber  qué  pasa? 

Fel,  (Dando  a  Roque  el  bote  de  leche  coodensada.)  Anda,, 

anda,  deja  eso  ahí,  ¡so  vago! 

Re  QUE         (Cogiendo  el  bote  y  dejándolo  sobie  la  cómoda.)  Aquf 

tu  madre^  que  m*está  dando  la  lata  desde 

que  s'ha  levantao. 
Pepa         Ústés  lo  que  se  creen  es  que  están  viviendo^ 

todavía  en  aquella  casa  de  vecindonas. 
Roque       ¡No  m'hables! 

LoLo  ¡Gachó!  A  ver  si  es  que  va  haber  que  hablar 
aquí  con  sordina. 

Sur.  Tú  podías  estar  buscando  trabajo. 

Roque       (a  su  hijo.)  ¿Verdá  que  sí? 

Pepa  ¡Que  ya  mVstoy  cansando  de  ser  prima! 

LoLo  ¡Pues  no  presumes  tú  poco!  ¡Ya  te  s'acaba- 
rá,  mujer!  ¡Ya  te  s'acabarál 

Roque       ¡Antes  ciegues  que  tal  veas,  ladrón! 

Pépa  Bueno,  bueno,  bueno.  ¿Quién  ustés  hacer- 

me el  favor  de  callarse? 

Fel.         Pero,  ¿qué  mala      fea  has  pisao  tú,  chica?" 

Pepa         ¡Si  les  parece  a  ustés  poco!...  ¡Después  dcí 
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que  no  m'han  dejao  dormir...  (pausa.)  ¿Ha 

venido  a  verme  don  Julio? 
Fel.         Por  aquí  no  ha  aparecido. 
Pepa         Entonces,  ¿quién  ha  venido  en  automóvil? 
Fel.         Ha  sío  tu  hermano,  que  ha  traído  una  boci; 

na  p'arreglar. 

Pepa  jQué  rico!  Ya  podía  haberla  tocao  en  Ne- 
tuno 

LoLO         (chungón.)  S'hará  otra  vez,  descuide  la  señora. 

Pepa         (a  su  madre )  ¿Está  mi  ropa  prepará? 

Fel.         Todavía  es  muy  temprano,  mujer. 

Pepa  ¡Mi  madre!  ¿Pues  no  dice  qu'es  temprano? 

(MiráQdose  el  leloj  de  pulsera. j  ¡Amos!  ¿A  qUC  lle- 
go tarde  hoy? 

Fel.  ¡Calla!  ¡Calla, que  en  un  momento  se  hace  tó! 

(Coge  unos  zapatos  que  habrá  encima  de  una  silla  y 
se  los  da  a  Roque.)  Cepilla  CSO  tÚ. 
Pepa  (cogiendo  una  elegante  falda  que  habrá  colta<3a  en  el 

respaldo  de  otra  silla.)  ¡TampOCO  está  estO  Cepi- 

Ilao!  ¡Está  visto  que  tié  una  que  ocuparse 
de  tó! 

Fel.  (Arrebatándole  la  falda  de  las  manos.)  Trae,  trae. 

¡Maldito  sea  el  frontón  y  la  hora  que  lo 
abrieron  y  dejamos  tós  de  trabajar! 

Pepa  (Desabrida.)  Pero  ¿qué  dice  usté,  madre?  ¿Qué 

dice  usté? 

Fel.  No  digo  ná. 

Pepa  (a  loIo.)  Tú...  ¿Quiés  hacer  el  favor  de  bajar 

al  principal  y  decir  a  la  peinadora  que  la 
estoy  esperando?...  ¡Que  si  pné  ser!... 

LoLO  (Haciendo  una  reverencia  cómica.)  Pué  Ser.  (Mutis 

por  el  foro.)  / 

Fel.  Ahí  tiés  las  cartas  que  has  recibió.  (Pepa  coge 

unas  cartas  que  habrá  sobre  la  mesa.   A  Koque.) 

También  están  ahí  las  tarjetas  que  t'has 
mandao  hacer. 

Roque  A  ver,  a  ver.  (coge  una  cajita  de  tarjetas  que  habrá 
junto  a  las  cartas.  Saca  una  tarjeta  y  se  la  da  a  su 
hija.)  Están  bien,  ¿verdad?  (Leyendo  en  la  tarje- 
ta.) «Roque  Sánchez,  ex  peón  de  mano  y 
padre  de  la  señorita  Pepita,  zaguera  de  em- 
puje que  actúa  con  gran  éxito  en  el  frontón 
Royal.  Churruca,  tres,  pral.  dra.» 

Pepa  Con  lo  que  s'ha  gastao  usté  en  las  tarjetas 

hay  pa  un  periódico.  (Pepa  ha  empezado  ^  cal- 
zarse. La  puerta  se  abre  y  entran  la  PEINADORA  y 
f     ,  Lolo,  Terminando  de  calzarse.)  Vaya  UnaS  horitaS 

que  tié  usté  de  venir. 
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En  la  escalera  me  la  he  encontrao.  ¿Verdá 
que  sí? 

(sentándose  frente  al  armario  de  Inna.)  Ande  USté, 

péineme  pronto. 

La  prevengo  a  usté  que  si  he  tardao  yo  no 
he  tenío  la  culpa. 

¿Quién,  entonces?  ¿El  manús  déla  cohayf 
¡Quiál  El  que  ha  tenío  la  culpa  ha  sío  Ma- 
nolo. 

(sobresaltada.)  ¿Mauolo? 

Sí,  Manolo,  Manolo,  su  novio,  que  m'ha 
parao  pa  decirme  que  quié  hablar  con  usté 
un  momento. 

¿Y  qué.  tié  que  hablar  ese  pelanas  con  mi 
hija? 

jAllá  cuidaos! 

No;  es  que  ese  s'había  íigurao  que  ésta  iba 
a  ser  pa  él. 

¡Pues  no  s'había  figurao  más  que  la  vefdál 
¿Tú  de  un  al  bañil?  ¡Antes  del  clustrol 
Oye,  tú,  badanas,  ¿qué  eras  tú  más  que  un 
triste  peón  d'albañil  cuando  te  conocí? 
Fero  tú  eras  una  lavandera  misérrima,  y 
mi  chica  tiene  más  vuelos. 
Lavandera  misérrima!  ¡Habrá  tío  ahorcao! 
¡Qué  finural  ¡Tío  ahorcao!  ¿Y  tú  eres  la  ma- 
dre de  la  distinguida  zaguera  de  empuje 
que  actúa  con  gran  éxito  en  el  Froqtón  Ro- 
yal?...  ¿Y  hablas  así?  Miá  que  si  te  oyesen 
algunos  admiradores  de  la  chica?...  ¡Tío  ahor- 
cao! ¡Tío  ahorcao! 

¿Y  cómo  quié  usté  que  le  llame?  ¿Tío  sus- 
pendido? 

Le  prevengo  a  ustés  que  Manolo  está  abajo 
y  dice  que  no  se  va  hasta  que  salga  la  Pepa. 
¡Mi  madre!  ¿Qué  has  dicho?  ¡A  ver,  darme 

una  tranca!  (Se  dirige  ai  loro.) 

¿Dónde  va  usté,  padre? 
(Empuñando  una  estaca.)  A  Saludarle;  en  segui- 
da vuelvo. 

Estes' usté  quieto.  Madre,  asómese  usté  al 
balcón  y  dígale  que  suba.  (La  Felipa  duda.) 
Vamos,  vaya  usté. 

(Mutis  Felipa.) 

Que  pongan  el  ascensor. 

Pondrán  lo  que  yo  quiera. 

Pero,  oye  tú,  ¿qu'es  eso?  ¿Es  que  aquí  vas  a 

mandar  tú? 
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.  Fepa  No  se  ponga  usté  así,  padre.  Si  aunque  suba 
no  hay  cuidao.  Yo  no  dejo  el  Frontón  de 
ninguna  manera,  (a  la  Peinadora.)  Siga  usté. 

Roque  (a  loIo.)  ¿Sabes  tú  que  me  pesa  ya  el  haber 
dejao  eí  trabajo? 

LoLO         ¿Verdá  que  si? 

KoQUE       ]No  m'hablesl 

Fel.  (saliendo.)  Ahí  está. 

(En  la  puerta  suenan  unos  golpecitos.) 

-Pepa  Adelante. 

(Se  abre  la  puerta  y  aparece  en  ella  MANOLO,  tipo  de 
obrero  de  los  barrios  bajos,  chulo  sin  exageración  y 
gracioso  sin  payasadas.) 

'Man.        (Saludando.)  ¡Felices  y  biberónicas! 
Roque       (¡Mi  madre!  ¿Qué  querrá  decir  biberóni- 
cas?) 

Man.  No  pasen  ustés  cuidao,  que  no  vengo  a  lle- 
varme la  alhaja. 

Pepa  ,        Falta  que  yo  me  dejase  llevar. 

Man.         Es  verdad.  Como  has  ascendió... 

Pepa  ¡Yo  siempre  he  estao  muy  alta  pa  ti! 

LoLO         ¡Chist!  [Menos  conversación  y  al  grano! 

Man.  (a  Loio.)  ¿Cuánto  le  ha  costao  a  tu  hermana 
ese  traje? 

LoLO  (Llevándose  las  manos  a  la  cabeza  y  haciendo  una 

postura.)  ¡Uy!  [La  que  s'avecindal 
Pepa         Oye,  que  no  t'he  mandao  llamar  pa  que  sa- 
ques  los  colores  a  los  míos.  ¿Qué  es  lo  que 
quieres? 

Man  .        Poca  cosa:  las  cartas,  el  mechón  de  pelo  y  la 

vera  efigie  de  un  servidor. 
EoQUE       El  mechón  no  te  lo  va  a  poder  dar. 
Man.  ¿Porqué? 

íloQUE  Porque  lo  llevo  yo  de  plantilla...  Pero  es  pa 
probar  si  es  verdá  eso  que  dicen  de  que 
conforme  se  pudre  el  pelo  se  va  muriendo 
el  propietario. 

Man.  ¿Tanta  hincha  me  tié  usté?  Después  de  tó, 
yo  no  Thecho  na  malo;  oponerme  a  que  ésta 
fuese  lo  qu'es... 

Pepa         jTú  tiés  la  culpa  de  que  lo  sea! 

Man.  ¿Yo? 

Pepa  Sí;  en  tres  años  de  novios,  ¿qué  has  hecho 
más  que  darme  largas  y  largas,  y  yo  repu- 
driéndome mientras  tanto  en  el  taller,  es- 
perando  a  que  el  señor  quisiera  casarse? 

Man.  Porque  te  daba  miedo  el  matrimonio  con 
cuatro  pesetas  de  jornal. 
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¿Y  a  quién  no  le  da  pánico  con  ese  sueldo?^ 
¡Cuatro  pesetael  Descontando  Jos  días  de^ 
fiesta,  loe  días  de  lluvia  y  los  lunes,  porque 
como  los  domingos  generalmente  se  mbria^ 
gua  uno,  ¿qué  te  viene  a  quedar?  Dos  cin- 
cuenta diarias.  ¿Tú  fumas,  verdá? 

(Reprendiéndole.)  ¡Padrel 

¡Si  no  le  pido  un  cigarro!  Tú  fumas,  ¿verdá? 
Sí,  señor. 

Pues  tiés  que  descontar  dos  reales  diario» 
pa  una  cajetilla  diaria..  Te  quedan  dos  bea- 
tas; quita  una  entre  casa,  luz,  gasolina  p'al 
estómago  y  gasolina  p'al  mechero  y  algún 
•  que  otro  juicio  de  faltas  por  descato,  (Acción 
de  pegar.)  te  queda  un  capital  de  una  peseta 
p'al  plato,  vestir  y  demás  dispendios.  ¡Dime 
tú  si  no  es  un  suicidio  el  matrimoniol 
¡Tié  razón  mi  padre! 

Es  claro.  Una  peseta.  Si  en  licor  del  polo 
d'Orive  se  la  gasta  ésta  diariamente  con  ex- 
ceso de  tasa. 

Por  eso  vengo  por  lo  mío. 
Déselo  usté,  madre. 

(La  seña  Felipa  saca  de  la  cómoda  un  paquete  y  se  la 
da  a  Manolo.) 

Está  bien.  Ahora  me  dejarán  ustés  dar  mis 
razones. 

A  ver  si  me  convences. 
Yo  quiero  pa  mujer  de  mi  casa  una  que  no 
use  la  colonia  más  que  pa  perfumársela, 
ropa;  no  una  mujer  acostumbrá  a  que  los 
-señoritos  la  jaleen  porque  saca  del  diez  y 
porque  tiene  mano  izquierda.  ¡Lao  izquierdo 
quió  yo!  No  la  quiero  con  velustrineo  ni 
pieles.  Con  mantón  y  faldita  clara;  y  sobre 
tó,  que  me  quiera  a  mi  por  encima  de  tó  el 
dinero  del  mundo...  Que  más  valen  cuatro 
pesetas  honrás  que  cuatrocientos  duros  mal 
ganaos... 

(como  una  fiera.)  Oye,  tú,  jquc  yo  soy  tan 
honrá  como  la  primera! 
¡La  primera  fué  Eva!  |  Yya  sabes  lo  que  hizo! 
(Furiosa  )  ¡Como  la  vuelvas  a  faltar! 

(sujetando  al  señor  Roque  que   se  quiere  abalanzar 
sobre  Mouolo.  )  ¡Señor  Roque! 
¡No  m'hables! 

(Muy  tranquilo.)  ¿Me  vau  ustés  a  pegar  en  co- 
mandita? 
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Pepa  (Llorando.)  Vete,  vete.  ¡No  sé  qué  tiés  que 
decir  de  mí! 

IMaN,  (Abriendo  la  puerta.)  ¡Pepa!  ¡AÚD  eS  tiempo! 

¡Deja  el  frontón! 
Pepa         (indecisa.)  ¡Manolo! 
Man.        ¡Tira  esa  ropa! 

Roque  (con  la  intención  de  un  miura.)  Se  la  vas  a  Com- 
prar tú  mejor,  ¿verdá? 

Pepa  (Mirándose  al  espejo  y  pasándose  la  mano  por  la 

frente.)  No,  no  puedo.  Vete.  (Hace  mutis  por  la 
primera  puerta  de  la  derecha  llevándose  la  falda.) 

Man  .        (Desde  la  puerta.)  ¡üstés  tién  la  culpa!  ¡Biberó- 

niCOs!  (Hace  mutis  seguido  de  la  Peinadora.) 

RoQüE       ¡|Mi  madre!!  ¡¡Ya  sé  lo  que  quiere  decir  bi- 

berónicosll 
LoLO         ¡Chupones!  ¿Verdá  que  sí? 
KoQUE       ¡No  m'hábles! 

Fel.  Manolo  tié  razón.  Estamos  explotándola,  y 

eso  es  una  vergüenza  que  no  pué  continuar. 

Roque  Oye  tú,  oye  tú;  los  hijos  tienen  la  obliga- 
ción de  mantener  a  los  autores  de  sus  bue- 
nos días.  ¡Bastante  he  trabajao  yo  pa  tós 

vosotros!  (a  su  hijo.) 

Pél.  Pues  continúa  da  esa  conformidá.  ¡Quizá 

algún  día  te  pese! 
Hoque       A  mí,  ¿por  qué? 

Fel.  Por  lo  pronto,  aquí  tú  ya  no  eres  el  amo 

como  enantes;  aquí  ya  no  te  se  respeta! 

Roque  (Amenazando  a  Loio.)  ¿Quién  me  falta  a  mí  al 
respeto?  ¿Este? 

LoLO         Amos,  padre,  ¡que  lo  nutran  a  usté!  (Hace 

mutis  por  la  izquierda.) 

Fel.  ¿Lo  ves?  Tiés  perdía  la  fuerza  moral.  ¿Qué 

sernos  aquí  nosotros?  Unos  criaos  de  la  chi- 
ca; que  se  l'ha  subió  el  postín  a  la  cabeza  y 
está  pero  que  muy  mal. 

Roque  Si  se  Tha  subió  el  postín  a  la  cabeza,  no  es 
extraño...  Pero  verás  qué  pronto  se  lo  bajo 
yo  de  dos  patás. 

Fel.  Eso  no  pué  ser.  ¿No  ves  que  es  ella  la  que  lo 

gana?  ¿Pero  no  te  has  fijao  que  poco  a  poco 
s'ha  ido  haciendo  el  ama,  y  que  na  de  lo 
que  hacen  sus  padres  lo  encuentra  bien  he- 
cho, y  que  en  cuanto  que  se  levanta  ya  es- 
tamos tós  de  cabeza?  Tú  y  yo  no  semos  vie- 
jos todavía;  todavía  podemos  ganarlo.  ¿Por 
qué  vamos  a  aguantar  a  los  hijos? 

Boque       (Abr&zándoia.)  Felipa,  ven  que  te  oscule  un 
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carrillo.  Tiés  más  sentido  común  que  lo  que 
yo  me  figuraba,  Tiés  más  razón  que  un  sán- 
co  en  tó  lo  que  has  dicho...  Pero  espérate  a. 
qué  pase  el  ivierno,  porque  ahora  están  muy 


malos  los  andamios. 
Fel.  Tamién  está  helá  el  agua  del  río. 

Roque       Bueno,  pues  espérate  que  desyele,  y  toma 

otro  abrazo,  que  te  lo  has  ganao. 

Rem.  (Por  el  foro.  Es  una  compañera  de  Pepa.  Los  sor^ 

prende  abrazados.)  De  SalÚ  sirva. 

Roque       ¿Si  gustas? 

Rem.  Muchas  gracias. 

Fel.  Siéntate,  que  ahora  sale  la  Papa. 

Roque  Se  está  acabando  de  aviar,  (namaudo.)  Chica,, 
date  prisa,  que  te  están  esperando. 

Pepa  (saliendo.)  Esto  no  pué  seguir  así,  madre.  Vá- 

monos,  Remedios;  me  voy  sin  comer  por  no- 
hacerte  esperar. 

Fel.  ¿Pero  te  vas  sin  tomar  ná? 

Pepa  Déjelo  usté  ya.  Allí  tomaré  algo. 

(Entra  LOLO.) 

Rem.  No  te  va  hacer  daño. 

Pepa  ¿Por  qué? 

Rem.  ¡Ah!  ¿Pero  estas  así? 

Plpa  ¿Qué  pasa? 

Rem.  Pero...  ¡es  verdá!  Que  tú  anoche  te  fuiste  de- 

las  primeras .. 

Roque  Oiga  usté...  ¿ha  habió  fuego? 

Rem.  Peor. 

FtL.  ¿Peor?  ¿S'ha  muerto  el  amo? 

LoLO  ¿S'ha  cerrao? 

Pepa  jAmos,  revienta,  que  nos  tiés  en  vilo! 

Rem.  ;NáI  Lo  que  ha  dirho  tu  hermano,  ¡que  s'ha. 

cerrao  el  frontón! 

Rv  Qü^  (Estupefacto.)  ¡No  m'hables! 

Fel.  ¿Que  s'ha  cerrao? 

Pep*  ¿Pero  te  quiés  explicar  de  una  vez? 

Rem.  Ná.  Anoche,  cuando  jugábamos  el  última 


partido  la  Rita  y  la  Amparo  pa  la  Solé  y  pa 
mí,  pues  que  creo  que  la  Amparo  se  con- 
chavó con  unos  pa  perder,  mejor  dicho,  pa 
dejarnos  ganar,  ¿entiendes?  Claro,  los  ga. 
chós  que  apostaron  los  cuartos  de  firme  por 
ellas  se  apercibieron  y  no  quiás  saber  la  que 
s'armó.  Los  que  perdían  no  quisieron  pagar^ 
Intervino  la  poli...  Total,  que  s'armó  tal  es^ 
cándalo,  que  s'ha  cerrao  ei  frontón  por  or- 
den de  la  autoridá. 
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Pepa         ¡Mi  madrel 
LoLo        Pero  se  volverá  abrir. 
Rem.         Lo  veo  difícil. 
Pepa  M'haa  dejao  helá. 

Rem.         Esta  mañana  han  ido  el  amo  y  una  comi- 
sión a  ver  al  Director  de  Seguridá. 
Pepa  (con  ansiedad.)  ¿  Y  qué? 

Rem.  Todavía  no  se  sabe.  Yo  he  citao  aqní  a  las 

compañeras  pa  eaber  el  resultao  de  las  ges- 
tiones. 

Pel.  jVamos,  que  si  lo  prohiben  de  veras! .. 

Roque       Nos  dejan  extraplanos. 
LoLO         Nos  dan  el  té. 

Roque       ¿No  te  se  ocurre  otra  frase  más  alimenticia^ 
monín? 

LoLO         ;A  ver  si  es  que  la  va  a  tomar  usted  con- 
migo!... 

Pepa         ¡Bueno!...  No  empiecen  ustés  ya.  ¡Pues  di 

que  nos  avían,  chica! 
Rem.  Tú  verás... 

Pepa  ¡Cuidao  que  tenemos  una  pata! 

LoLO         Nos  ha  entrao  la  negra. 
Roque       ¿La  negra?  ¿Has  dicho  la  negra?  Eso  ha  sío 

por  lo  del  espejo!  ¡Tira  un  cubo  de  agua, 

Felipa! 
Fel.  Vamos,  calla. 

Roque       ¿Que  calle?  ¿Pero  no  t'acuerdas  de  lo  que 
nos  dijo  la  feñá  Saperia?  ¡Vamos,  hombre! 

(Mutis  rapidísimo  por  la  derecha.) 

LoLO         Padre  s'ha  vuelto  loco  de  la  impresión,  (a 

Pepa  y  Felipa  que  estarán  abrumadas  por  la  noticia.) 

¡No  SUS  pongáis  a^í,  mujeres! 
Pepa  No  creo  que  haiga  razón  pa  bailar  un  fos- 

tró,,. 

Fel.  {A  ver!  ¡La  única  que  lo  ganaba  y  quedarse 

pará! 

Rem,         -Diga  usté  que  sí. 

(suena  un  campanillazo.  La  seña  Felipa  abre  y  entran 
cinco  COMPAÑERAS  de  Pepa,  todas  muy  elegantes  t 
muy  compungidas,) 

CoMP,  1  a  Buenas  tardes. 

CoMP.  2  a  Buenas  tardes. 

CoMP.  3.a  Hola.  Pepita. 

Fel.  Pasen,  pasen  ustedes  y  siéntense  por  ahí. 

Roque  (saliendo  por  donde  hizo  mutis.)  Ole,  muy  bue- 
nas. ¿Qué  se  traen  ustés? 

CoMP.  1.a  Ya  habrá  contao  ésta  lo  que  pasa. 

Roque    '  Ya  nos  lo  ha  dicho,  ya. 
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Fel.  Sí,  hija,  sí.  Hay  días  que  aunque  los  borra- 

sen  del  zaragozano... 
Roque       No  se  perdía  na;  es  verdá. 

(vuelve  a  sonar  ]a  campanilla.  Abren  y  aparece  CAR- 
men,  otra  compañera.  Viene  chorreando  agua  y  úe  un 
humor  como  para  felicitarla  las  Pascuas.) 

Pepa         (ai  verla.)  Pero,  chica,  ¿qué  t'ha  pasao? 
Fel.  [Uy,  cómo  viene  esta  muchacha! 

CoMP.  1.a  ¡Qaé  barbaridad! 
CoMP.  2.a    ¿Qaé  ha  sío  eso? 

C\R.  Esto  ha  sío  que  me  he  quedao  un  momen- 
to rezagá  pa  abrocharme  un  zapato;  ahora 
cuando  os  metíais  vosotras  por  el  portal  y 
estando  de  esta  conformidá,  ¡zás!  me  cae 
encima  un  chaparrón  d'agua  ¡que  me  ha 
caiaol  ¡Como  que  lo  menos  me  deben  d'ha- 
ber  tirao  un  cubo! 

Fel.  ¿Un  cubo?  (Mira  a  Roque  y  éste  se  pone  a  silbar 

haciéndose  el  distraído.) 

Pepa  j Pues  apañá  te  han  puesto! 

Car,  Como  que  si  supiá  quién  ha  sido  el  grandí- 

simo... tión  que  m'ha  tirao  el  agua...  ¡Va- 
mos!... ¡Que  la  nieta  de  mi  agüela  Tiba  a 
poner  apañaos  a  lus  parientes! 

(Roque  silba.) 

JFel.  Oye,  Roque:  te  podías  meter  el  pito  en  el 

bolsillo. 
Roque       No  m'hables. 

Pepa         Bueno,  y  a  to  esto,  ¿qué  hay  de  eso? 

Car.  ¿Qué  quiés  que  haya?  ¡Que  s*acabao  pa 

siemprel  Que  nos  eliminan  como  a  las  tira- 
doras al  blanco. 

CoMP.  2  a  ¡Vamos,  miá  que  es  mala  idea  quitarnos  el 
pan! 

Pepa  ¡Maldita  siá! 

Fel,  ¡Pues  nos  han  aviao! 

Roque       Del  to. 

LoLO         Nos  han  echao  unas  medias  suelas. 

CoMP.  2.a   Pues  si  eso  dicen  ustedes  que  tienen  oficio 

y  dos  hombres  pa  ganarlo,  ¿qué  diré  yo? 
Fel  .  ¿Es  usté  sola? 

CoMP.  2  a  Con  mi  madre,  que  es  pensionista.  Ya  ve 
usté.  A  mí  me  admitieron  üace  cinco  días  y 
hemos  tenido  que  empeñar  la  paga  de  mi 
madre  y  los  cuatro  trapos  que  teníamos  pa 
comprarme  la  ropa,  y  ahora  ya  ve  usté... 
nos  vamos  a  tener  que  morir  de  hambre. 

CoMP.  1.a    Bien  me  lo  decían  en  mi  taller:  »No  seas 
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tonta,  que  eso  va  a  durar  cuatro  días  y  aquí 
tiés  seis  reales  seguros.»  ¡ALude  usté,  que 
bien  m'ha  validol 

A  mí  se  m'olvida  to  con  la  rabia  que  m'ha 
dao  la  ducha.  Lo  que  es  como  cogiera  al 
que  m'ha  echao  el  agua.  ¡Maldita  saa  su  es- 
tampa y  así  permita  Dios  que  se  caiga  de 
UD  quinto  pisol 

(Roque  silba  otra  vez.) 

Deje  usté,  que  ya  le  castigará  Dios. 

Bueno,  ¿pero  nos  vamos  a  quedar  así? 

¿Y  qué  quieres  que  hagamos? 

Algo.  Ir  a  ver  a  alguien. 

Más  que  hemos  visto  ya. 

Yo  voy  a  decírselo  a  mi  madre.  ¡Cómo  se 

va  a  poner  la  pobre! 

¿Pues  y  mis  viejos?... 

Vamos...  ¡miá  que!... 

¡Qué  porvenir  pa  el  ivierno  que  acaba  de  lle- 
gar! ¡Y  que  cualquier  día  subo  yo  a  un  an- 
damio con  las  maldiciones  que  m^ha  echao 
este  angelito! 

En  fin,  ¿qué  le  vamos  a  hsLcei?  Resinacióny 
nada  más. 

(Despidiéndose.)  Lo  mismo  digo.  Resinqción, 
Í5í,  mujer,  sí.  Consolarse.  ¡Qué  remedio 
queda! 

Lo  hecho  puede  más  que  Dios. 
(Esto  paece  un  pésame.) 
Con  Dios,  ¿eh? 

Adiós...  y  ya  avisaréis  si  sabéis  algo. 

(Haciendo  mutis  detrás  de  todas.)  DeSCUida;  y  SÍ 

tú  te  enteras  de  quién  ha  sío  el  indecente 
del  agua,  (Roque  silba.)  me  lo  avisas  pa  enco- 
mendarle a  Dios  en  mis  oraciones. 
Queden  ustés  con  Dios. 
Adiós  y  conformarse. 

(Mutis  las  compañeras.  Felipa  y  Pepa  las  acompañan 
hasta  la  escalera.) 

Adiós,  bijas.  (Se  entran  y  cierran.)  BucnO...  ¿y 

qué  hacemos? 

Ya  lo  han  dicho  esas.  Resinación  y  calma. 
Y  salú  pa  encomendarlo  a  Dios,  ¿verdá,  rico? 
Ahí  tenéis  cómo  tenía  razón  antes  el  Ma- 
nolo. 

Es  claro,  (a  loIo.)  Ahí  tienes  cómo  el  Mano- 
lo  tenía  razón. 
No;  si  te  digo  a  ti. 
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EoQUE  Yo  ya  estaba  convenció.  Al  que  ha}'  qlle^ 
convencer  es  a  éste,  por  eso  le  digo  que  el 
Manolo... 

Fel.  ...  Decía  la  verdá  cuando  decía  que  nos  bai^ 

ciamos  castillos  en  el  aire,  y  que  esto  no  era. 
cnmino  de  llegar  a  ninguna  parte. 

Pepa  ¿Habéis  pagao  la  casa? 

Roque  jNo  m'hables!  ¡Reley,  qué  hachazos  das,  hija, 
raía! 

Fel.  l'ero,  ¿qué  vamos  a  pagar?  Si  entre  comprar 

cuatro  trastos  y  una  poca  ropa  y  unas  pese- 
tas que  m'han  faltao  del  cajón,  se  nos  han;, 
ido  los  abonos. 

Pepa  Y  ¿quién  ha  sío  el  de  las  pesetas? 

Fel.  ¿Quién  quiés  que  sea?  Tu  hermanito. 

LoLO         ;0  padre!  ¿Verdá  que  sí? 

Roque  Te  voy  a  dar  una  guantá  que  te  voy  a  estro- 
pear el  timo,  so  boceras. 

(CampaDÍllazo.  Felipa  mira  por  la  ventanilla.) 

Fel.  ¡La  porteral  Que  no  nos  vea  tristes,  que  la 

estropeamos.  (Abre.) 
PoBT.        Buenas  tardes. 

Fel  Hola,  señá  Inés,  ¿qué  la  trae  a  usté  por 

aquí? 

PoRT.        A  verlos  a  ustés. 

Roque  (cantando.) 

jTengo  una  pena  muy  grande! 
Lolo         ¡Ese  es  mi  padre!  (jaleándole.) 
Roque       ¡Y  guay  del  que  lo  dude! 
PokT.        Como  usté  me  dijo  ayer  que  hoy  subiera  el 

recibo  .. 
Fel.  Sí... 

Roque  (cantando.) 

¡Ay!  ¡Que  yo  tengo  una  penita  muy  grandet 
PoRT.        Ya  m'he  enterao  de  que  s'ha  cerrao  el  fron- 
tón. 

Fel.  ¡Ah!  ¿Sí? 

Roque       ¡Ah!  ¿di? 

PoRT.  Por  cierto  que  no  esperaba  encontrar  al  £e» 
ñor  Roque  tan  contento. 

Hoque       Pero,  señora,  ¿no  me  oye  usté  que...? 

¡Tengo  una  penita  muy  grande! 

Fel.  Sí,  señora,  sí.  Nos  han  partió  por  la  mitá. 

PoRT.  ¡Hay  que  ver!  Tan  bien  como  estaba  la  se- 
ñorita Pepa  ahí;  tan  agasajá,  tan  mimá...  y 
tan  bien  vestía...  y  a  lo  mejor... 

Fel.  Amos  que...  ;cómo  nos  vemos!  ¡Y  que  esto 

no  tié  arreglo! 
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LoLO        ¿Qué  arreglo  quiusié  que  tengai^  ¡Ningunof 

(A  su  padre.)  ¿Verdá  que  SÍ? 
Roque       ¿Verdá  que  no?  (a  Felipa.)  Trae  las  llaves  de 

la  cómoda, 
Fel.  Pero... 

Roque  Trae  las  llaves  de  la  cómoda.  Usté,  señá 
Inés,  dígale  al  casero  que  mañana  nos  mu- 
damos. 

LoLO         Pero...  ¡padre! 

PoRX.        Pero,  ¡señor  Roquel 

Roque  Tú  te  callas,  y  usté  ya  sabe  lo  que  la  he  di- 
cho. (Abre  la  cómoda,  saca  dos  blusas  y  un  mantón, 
y  cogiendo  una  blusa  se  la  ofrece  a  Lolo.)  Toma,  a 

buscar  taller. 

LoLO  Vamos,  ¡padre!  (protestando.) 

Roque  ;0  buscas  taller  o  te  piso  un  ojo!  Yo  a  la 
obra  mañana;  y  tú,  (a  Pepa.)  tú...  tú... 

Pepa  (De  pie  y  después  de  contemplarse  detenidamente  e» 

el  espejo,  mirándose  mucho  las  manos  y  el  cuerpo, 
vestido  aún  con  las  galas  de  su  profesión.)  ¿Qué? 

Roque       Toma  el  mantón;  a  buscar  obrador. 

Pepa  (coge  el  mantón,  se  mira  por  última  vez  en  el  esp£io,_ 

se  fija  mucho  en  la  cara,  en  los  piés  y  en  las  manos», 
compara  en  su  imaginación  la  alegría  de  la  vida  que 
deja  con  la  pobreza  de  la  vida  nueva  y  se  rebela  tiran- 
do el  mantón  sobre  la  mesa.)  ¡  Yo  no  trabajo,  pa- 
dre! 

Fel^^     i  ¿Q^é  dices? 

Pepa  (Rotunda  y  enérgicamente.)  ¡¡Que  yO...  nO  traba- 

jo!! (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

Antes  de  levantarse  el  telón  suenan  las  doce  campanadas  que  marcaii:^ 
el  medio  día,  , 

Inmediatamente  se  oye  el  acelerado  repiqueteo  de  otra  campa- 
na, como  las  que  en  las  obras  indican  a  los  albañiles  la  hora  del 
«cocí». 

Seguidamente  se  levanta  el  telón. 

La  escena  representa  un  trozo  de  calle  en  Madrid.  Al  foro  fa- 
chada de  casa  en  construcción,  con  su  correspondiente  valla  y  en 
la  puerta  el  siguiente  letrero:  Seproive  el  Paso. 

En  el  centro  de  la  escena,  banco  de  un  sólo  respaldo  y  dos 
tablas  de  asiento.  En  primer  término  del  lateral  derecho,  kioska 
de  flores;  ante  él,  banqueta  de  madera  con  varios  periódicos. 

En  igual  término,  extendiéndose  hasta  el  tercero  del  lateral 
opuesto,  fachada  de  casa,  con  puerta  practicable  y  escaparate  de 
comercio;  sobre  la  puerta  el  rótulo  siguiente:  compra-venta  mer- 

GANTIL. 

Al  levantarse  el  telón  los  albañiles  abandonan  el  tajo. 

(junto  a  la  puerta  del  solar  presencian  la  salida  de 
los  obreros  el  MAESIRO  DE  OBRAS,  una  MUJER  coa 
seis  Chicos  correlativos  y  una  NINA.  La  Mujer  lleva 
una  cesta  y  una  fiambrera.  Sentadas  en  el  banco  la 
SEÑA  FELIPA  y  la  PEPA,  ambas  visten  pobremente. 
En  el  kiosko  la  FLORISTA  y  en  la  banqueta  de  los 
periódicos  la  SEÑA  BLASA.  Entre  varios  albañiles  que^ 
hacen  mutis  por  diferentes  términos,  salen  el  SEÑOR- 
ROQUE,  MAMERTO  (obrero  joven),  PIFANIO  (anda> 
luz  alegre  y  bromista)  y  MANOLO.) 
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^Iaes.  ¡a.  ver  si  seis  puntuales,  qu'esto  va  muy  des- 
pacio! 

Roque         (saliendo.)  S'hará.  (a  Manolo,  que  saldrá  con  él.) 

Créeme,  cá  día  m  ináizna  más  el  hnrguesao, 
/Man.        No  decía  usté  eso  cuando  estaba  la  Pepa  en 
el  frontón. 

Hoque  ;No  m'hables!  Aquello  se  marchó  pa  siem- 
pre. Fué...  una  fogata  de  virutas...  (a  la  señá 
Felipa )  Ale,  a  poner  la  mesa. 

(Mutis  Manolo.) 

(Felipa  extiende  una  lervilltta  en  el  banco,  coloca 
sobre  ella  una  cazuela  y  vuelca  en  ésta  un  puchero  con 
patatas;  saca  de  una  cesta  un  panecillo  y  dos  cucharas 
y  sentándose  ella  en  un  extremo  del  banco  y  el  señor 
Roque  en  el  otro  se  disponen  a  comer  ) 
/Mam.  (sentándose  en  el  suelo  junto  al  banco  de  la  señá 

Biasa.  Coge  un  periódico.)  ;Con  permiso,  señá 
Blaea! 

PiF.  (caliendo  del  folar  )  jHola,  chaveas! 

Chico  1  o  ;Hola,  padre! 
Chico  2.0  ¡Hola,  padrel 
'Chico  3.0    Buenos  días,  padre. 

Roque  ¡Chavó!  Si  tiés  la  Inclusa  en  casa.  ¿Vas  mu- 
cho a  Chantecler,  Pifanio? 

Pir.  No  seas  sicalítico,  tú,  que  me  se  sonroja  la 

péñora. 

Roque  0\^e,  tú,  y  tos  estos  hijos,  ¿son  hijos  tuyos? 
PiF.  (Mosqueado.)  Ovc,  Roquc,  ¡interrogas  que  ofen- 

des! 

MaES,  (Acercándose  después  de  cerrar  la  puerta.)  V^amOS, 

Pifanio;  la  señora  sigue  tan  fregcachona, 
¿eh? 

PiF.  Tan  frescachona  sigue,  sí,  señó;  ¡y  sortándo. 

me  uno  cá  año! 
Maes.        ¿Cuántos  tiés  ya? 

PiF.  Estos  seis,  maestro.  Estos  seis  que  paecen 

veinticuatro  según  lo  que  comen. 

Maes.  Eso  es  bueno.  Dicen  que  cá  hijo  trae  un  pan 
debajo  del  brazo. 

Roque  Pues  lo  que  es  los  de  é^^te  lo  deben  haber 
cambiao  en  el  camino  por  un  vermut. 

PiF,  Tiés  razón.  Ale,  prole.  (Mutis  con  la  mujer  y  los 

chicos  por  el  lateral  izquierda.) 

Roque       (a  Felipa.)  ¿Cómo  sus  habéis  apañao  pa  poner 

esta  insiiuficaiKia  de  comida? 
Fel.         (De  mal  talante.)  ¡No!  ¡Si  te  qucjarás  entoavía! 

¡Gracias  a  una  falda  de  la  chica,  que  si 

no!... 
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RcQüE       (a  la  Pepa.)  A  ti,  ¿qué  te  pasa  que  tiée  esa 
cara? 

Pepa         ¡Si  le  paece  a  usté  poco!...  Estoy  descalza... 

;Y  de  ropa  no  hablemos!... 
Roque       Tú  tiés  la  culpa.  ¡No  hay  Dios  que  t'agarre 

al  trabajo! 
Pepa  (De  malhumor.)  ¡No  eucuentro! 

Roque       ¿No  encuentras  o  no  quiés  encontrar? 
Fel  ¡Déjala! 

Pepa         ¡A  ver  si  no!  Pa  unas  patatas  solas  que  se 
come  una. 

Fel.  Tu  padre  tié  razón,  y  ahora  de  que  coma- 

mos vas  a  venir  conmigo  a  un  taller. 
Pepa  ¿Yo? 
-Fel.  «í,  tú. 

Pepa  Bueno,  (con  malos  modos.) 

(Por  un  lateral  sale  un  ALBANIL  c^^arentón  y  corda 
perdió.) 

-AlB.  (a  la  Niña  que  está  junto  al  solar.)  Anda,  hija, 

anda,  que  tengo  una  debilidá  que  no  pueo 

tenerme.  (Da  un  traspiés  horroroso.) 

lííiÑA  ¡Ayl  ¿Pero,  ¿qué  le  pasa  a  mi  padre? 

Roque       Ya  te  lo  ha  dicho;  que  no  se  pué  tener. 
ÍN^ÑA         M'ha  dicho  madre,  que  si  hacobrao  usté  el 
jornal? 

Alb.  Dila,  que  te  he  dicho  que  no  la  digas  que  te 

he  dicho  que  no. 
-KiÑA         Puf  9  ella  m'ha  dicho  que  le  diga  a  usté  que 

no  hay  comida. 
Ale.  ¿Cómo? 

Roque       ;Qué  vas  a  comer,  so  ilusionista! 
Niña         Pues  casualmente  me  ha  dicho  madre  que 
de  que  vaya  usté  esta  noche,  ]le  va  a  dar 

poca?!  (Echa  a  correr  por  un  lateral.) 
^LB.  ¿A  mí?  (Hace  mutis  cantando  cualquier  canción  po- 

pular, por  ejemplo:) 

¡Cuando  Fernando  sétimo 

gastaba  paleto! 
¡Si  no  me  traen  el  piri! 
¿Qué  es  lo  que  como  yo? 

¿A  que  si? 

¿A  que  no? 
¿Qué  es  lo  que  como  yo? 

Roque         (Levantándose  y  liando  un  cigarro  a  usanza  de  los 

aibañiies.)  jMe  he  quedao  igual  qu'enantesl 
^EL.  ¿Siií?  Pues  ahora  diré  en  casa  Turnier  que 

te  traigan  un  huevol  al  flán.  j  Arza  tú,  chica, 
vamos  al  taller!  Y  tú,  a  ver  si  cuidas  de  los 
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cacharros,  que  ahora  vendrá  esta  por  ellos^ 
que  yo  me  tengo  que  ir  a  entregar. 

Roque  Bueno.  (Muüs  Felipa  y  Pepa  por  la  derecha.)  ¿No^ 
comes  tú?  (a  Mamerto.) 

Mam.  Ahora,  si  es  que  me  trae  la  comida  mi  mu-^ 
jer: 

Flor.        Y  si  no,  se  la  pondré  3^0  a  usté. 

Mam         Cállese  usté,  verduga,  que  desde  que  estojr 

en  este  tajo  me  las  está  usté  haciendo  de 

pasar  morás. 
Flor.  ¡'iruasa! 

Mam.         Como  que  por  usté  no  salía  yo  del  tajo. 
Roque       ¡Ibas  a  coger  un  reuma,  so  sagerativo! 
Blasa        (Pregonando.)  ...  Farcial.,  Ber  H...  E\  K  D  T,,^ 

La  semana  católica.  El  Parlamentario ,  Diario 
Universal  y  A  B  C, 
Roque       ¡Chavó,  qué  pisto!  ¡La  semana  católica  con  el 

KD  T!  (Bosieza.) 

Mam.         Pero,  ¿ya  tié  usté  gana? 

RcQUE  ¡No  m'hablefcl'^íA  toas  hora;-!  Como  que  den- 
de  que  mi  Pepa  dejó  el  frontóc  eso  de  la 
nutrición  en  mi  hogar  es  más  difícil  de^ 
resolver  que  una  cuenta  de  dividir  por  trep.. 

Mam.         Pero,  y  el  Lolo,  ¿no  trabaja? 

Roque  ¿El  Lolo?  Dice  que  se  lo  ha  prohibido  el  mé^ 
dico,  y  en  tocante  a  la  chica... 

Mam.  ¡Hombre,  m'alegro  que  huble  usté  de  la 
chica!... 

'Roque       Qué,  ¿tiés  algo  malo  que  decirme? 
Mam.        Hombre,  malo,  no;  pero  ¡que  s^ande  usté- 

con  ojo! 
Roque       ¿8abe8  algo? 

Mam.  Ná;  pero  ella  es  joven  y  tiene  tipo...  y  nun-^ 
ca  falta  un  vivo  con  dos  pesetas  de  sobra, 
que  esté  a  ia  que  salta. 

Roque       Pues  sí  que  m'has  dao  el  postre. 

Mam.         Yo  se  lo  digo  a  usté  por... 

Roque  Sí,  está  bien...  (  vuelve  a  bostezar.)  En  fin;  la 
que  sea  que  suene.  Voy  a  echarme  la  siesta.. 

Mam.         ¡Que  usté  l'agarre!  (se  pone  a  leer.) 

Roque       Gracias,  chaval. 

Max.  (Por  la  derecha.  Tiene  tipo  de  artesana,  muy  repeina- 

da, pero  bastante  sucia.  Trae  una  cesta  en  una  mano 

^  y  en  la  otra  un  porta  viandas.  Dirigiéndose  a  Mamerto» 

que  estará  leyendo.)  ¿Qué  IceS,  atontao? 

Mam.        (Volviendo  la  cabeza.)  ¡Gracias  a  Dios!  Tenga: 

usté,  Señá  Blasa,  y  gracia^.  (Devolviéndole  el 
periódico.)  ¿Quiusté  QOmQX'^ 
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Blasa        De  salú  sirva. 

Mam  •  (sentándose  a  caballo  en  el  banco  donde  su  mujer  es- 

tará poniendo  la  servilleta,  los  platos,  etc.)  GraciaS» 

Pepa  (pot  donde  hizo  mutis.)  Felices. 

Mam.  ;Hola!  Ahí  liés  a  tu  padre,  que  paece  la  sin- 
fónica. 

Pepa  Ya,  ya. 

Flor.  (Desde  el  kiosco.)  ¡Pepal 

Pepa  rlQ"é  hay? 

Flor.  Pa  ti  m'han  dao  recuerdos. 

Pepa  (Alegre  y  acercándose.)  ¡Ah,  SÍ!  ¿L'haS  visto? 

¿Qué  t'ha  dicho? 
Flor.        ¡QuVres  lila  perdía!  |Miá  que  desperdiciar 

esa  ocasión! 

Pepa  Pero  ei  es  que  no  m^acabo  de  decidir,  (se  me- 

ten dentro  del  kiosco.) 
Mam.         jMaximina..  tu  madre  ha  estao  en  casal 
M^x.         (Asombrada.)  ¿Quién  te  i'ha  dicho? 
Mam.        (Enseñándola  un  pelo.)  (Este  rccucrdo  suyo! 
Max.         ;Ay,  un  pelo! 

Mam.         [Y  ctlor  panza  e  burro!  ¡De  tu  madre! 
Max.         (Volviendo  a  gemir )  |Esc!  jCoIor  panza  burro, 

de  mi  madre!   ¡Qué  hincha  ia  tiés  a  la 

pobre! 

Mam.  ¿Hincha?  Si  es  la  verdá.  El  día  que  que  la 
eché  de  casa  m*amenazó  conque  me  la  iba  a 
encontrar  hasta  en  la  sopa...  y  ¡ahí  la  tiés!... 
|No  es  ella  minma,  pero  ya  irá  viniendo! 
¿Has  traído  vino? 

Max.         Me  s'ha  olvidao. 

Mam.         ¿1,0  estás  vi<^ndo? 

Max.        ¿El  qué?  ¡Otra  cosa  podrás  decir  de  mí,  pero 

lo  que  es  desmemoria!... 
Mam.         (Gritando.)  Pero,  entonces,  ¿por  qué  no  has 

traído  el  vino? 
Max.         (Gritando  más.)  ¡Porquc  se  me  ha  olvidao! 

Mam.  (Reponiéndose.)  ¡Qué  le  vamOS  hacer!  (Levantán- 

dose )  Yo  iré  a  por  éi.  (inicia  el  mutis.) 

Max.         (Sin  dejar  de  rabiar.)  Tráetelo  de  Ja  tierra,  que 

el  de  Valdepeñas  no  m'encarta... 
Mam.         Buéno,  mujer.  (Mutis.) 

(e1  señor  Roque  ronca  estrepitosamente.) 
Max,  (Dejando  de  llorar  y  mirándole  )  jAmOF,  qUC  ta- 

mién  éste  podía  irse  al  Retiro  a  dar  concier- 
tos! 

(De  la  tienda  de  Compra  venta  sale  la  SEÑA  SUPERIA 
llevando  de  une  mano  a  la  MILAGRITOS  y  en  la  otra 
un  lío  envuelto  en  un  pañuelo.) 

3 


SüP.  (Desde  un  poco  antes  de  entrar.)  ¡AmoS,  hombrCj 

paece  mentira!  (Entrando  en  escena.)  ¡Así  86 

puén  llevar  sortijas  en  los  dedos!  ¡So  usura- 
rios! ¡Que  vivís  del  sudor  del  probé! 
Pepa  ¿Qué  le  pasa  a  usté,  señá  SuperiaV 

Su?.  ¡Ahí  verás!  (Acercándose  a  Pepa  y  Maximtna.)  E=!e 

cacho  ladrón  que  no  me  quié  poner  seis  ra- 
les por  unos  pantalones  de  mi  hombre  que 
no  se  los  ha  puesto  más  que  una  vez:  ¡des- 
pués que  le  he  traído  todo  lo  mejorcito  que 
había  en  mi  casa!... 

(De  la  casa  de  préstamos  salen,  primero  un  DEPEN- 
DIENTE y  luego  CIPRIANO.) 

Dep  Bueno,  señora,  no  arme  usté  escándalo. 

SüP.  (Encarándose  con  él.)  Me  da  la  gana,  ¿«abes, 

rico?  En  la  calle  armo  yo  lo  que  quiero. 
Dep  L*ban  dicho  a  usté  que  eso  no  se  pué  tomar 

porque  está  muy  usao. 
Sup  ¡Pero  habrá  embustero!  ¡Pues  no  dice  que 

están  muy  usaos  estos  pantalones!  (Desenvol- 
viéndolos.) ¡Amos,  madre  mía!¿lístá  esto  usao? 
(Fxtiende  y  ^seña  uúos  pantalones  con  varios  re- 
miendos de  distinto  color.)  ¡Si  sólo  el  ¿rabajo  que 
tié  estas  piezas  vale  más  de  los  seis  reales 
que  le  pido! 

Uip.  Bueno,  bueno.  L'han  dicho  a  usté  que  no 

pué  ser. 

PüPA  (a  Cipriano )  Amos,  Cipriano,  no  sea  usté  así. 

La  vtrdá  es  que  la  podía  usté  poner  los  seis 
reales. 

Cip.  (a  Pepa.)  ¡  Ah!  Pero...  ¿es  cosa  de  usté?  ¡Chico! 

Fon  dos  pesetas. 
Dep.  ¿A  qué  nombre? 

SüP.  Ya  lo  sabes,  rfuperia  Taleguilla,  Costaniya 
de  los  Desamparaos,  cuarenta  y  siete,  entre- 
suelo B,  número  dieciocho  interior. 

Dep.  (Haciendo  mutis.)  ChavÓ,  UO  Va  a  coger.  (Mutis.) 

SüP  4  (a  la  Pepa,  que  estará  hablando  con  Cipriano.  La  Flo- 

rista ha  hecho  mutis  al  kiosco.)  MuchaS  graciaS, 

tú.  Ya  se  ve  que  tiés  mano  con  este;  ¡como 
que  no  hay  como  ser  joven  y  tener  tipo! 

Pepa  ¡Oiga  usté,  señá  Superia!... 

SüP.         Haces  bien,  mujer,  haces  bien. 

Cip .  No  la  haga  usté  caso. 

Pepa         Amos,  que  encima...  (siguen  hablando.) 

(La  señá  Superia  se  acerca  a  Maximina  y  mientras  ha 
blan,  Milagritos  se  va  acercando  a  la  cazuela  del  coci- 
do, hasta  que  francamente  se  lía  con  él.) 
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'SjP.  (a  Maximina.  )  ¿Qué  t'ha  paecido?  ¿Has  vist6 

lo  que  m'ha  pasao? 
Max.         Ya,  ya;  sí,  señora. 

^ÜP.  (como  gritando  al  Dependiente.)  jA  ver  SÍ  te  daS 

prisa,  tú,  que  estará  mi  hombre  como  pa 
que  le  pidan  la  pulga. 
JMax.         ¿Tié  mal  genio? 

SüP.  ¿No  pués  hacerte  un  croquis  de  cómo  me 

s'ha  vuelto! 

Max.  Pues,  ¿y  mi  Mamerto?  Hoy  m'ha  llenao  de 
palabras  óscena?;  en  fin,  ¡ques'ha  salido!  Y 
en  casa  no  digamos;  ¡miusté  que  yo  fov  una 
esclava  de  mi  obligación,  que  no  se  me  pasa 
ná,  pues  Mamerto  siempre  tié  qué  decir! 
Cuando  no  tié  trabajo  es  una  pelmez.  Que 

si...  (imitando  la  voz  de  Mamerto.)  cEstán   mi  8 

calcetines,  muchacha»,  que  si,  «A  ver  ese 
cocido,  chica  > 

Mil.  (Llorando  muy  asustada  y  con  la  boca  llena.)  ¡¡Es  qUe 

no  hemos  comido,  señá  Maximinaü 
Sup,  (indignada.)  ¡Pero  chica!  ¿Qué  has  hecho?  ¡Te 

voy  a  matar!  (La  pega.) 

Max.  (Con  la  cazuela  del  cocido  en  la  mano.)  ¡Y  qUe  l'ha 

sacao  brillo I  ¡Pues  no  se  va  a  ofender  ni  ná 
Mamerto,  de  que  s'aperciba! 
Sup,  ¡Si  es  muy  malona! 

Dep.  (saliendo  y  dándole  una  papeleta  y  unai  monedas  a  la 

señá  Superia.)  Tenga  USté. 

Sup.  ¿Etítán  justas? 

Dep.  Menos  los  diez  del  sello.  (Mutis.) 

SüP.  ¡Podías  echar  las  cartas  por  el  Congreso! 

¡Miá  éstos  también!  (a  Maximina.)  Bueno,  chi- 
ca, que  sigas  tan  güeña. 

Max,  No;  si  yo  también  me  voy  a  acercar  a  la  ta- 
berna a  ver  qué  hace  Mamerto. 

Blasa  (Desde  el  puesto.)  ¿Qué  quiés  quc  haga?  ¿No 
sabes  que  han  puesto  en  el  mostrador  una 
gachí  que  se  las  trae? 

JVIax.        ¡Máteme  usté  y  no  me  lo  diga,  señá  Blasa! 

-Blasa        Acércate  y  verás. 

Max.  ¿Que  me  acerque?  ¡Pegá  con  goma  me  va  a 
lener  a  loas  horas  ese  adúltero!  (inicia  ei  mu- 
tis por  la  derecha  con  la  señá  Superia  y  Milagritos.) 

Man.  Adiós,  señá  Maximina  y  compañía.  Ahí  tie 
usté  a  Mamerto,  piropeando  a  la  tasquera. 

M/vx.         ¡Mi  madre!  (Mutis.) 

(Manolo  se  para  a  liar  y  encender  un  cigarro,  miran- 
do de  reojo  a  Pepa  y  Cipriano.) 
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Cip.  Paece  mentira  que  seas  tan  desconfié,  mu- 

jer. ¡Como  si  me  conocieses  de  cuatro  díasf 
Además,  ¿no  está  allí  el  Lolo  de  bastonero?^ 
¿pues  qué  tié  de  particular  que  vayas  a  un- 
baile  donde  está  tu  hermano? 

Pepa  Si  no  es  por  eso... 

Cip.  Pues  entonces,  vamos  no  seas  tonta,  ¿por 

qué  es? 

Pepa  (Miráudose  la  ropa.)  Esioy  muy  mal  pa  ir  a  un 

baile. 

Cip.  Por  eso  no.  Ahí  dentro  pues  escoger  un  man- 

tón;  ya  sabes  que  t^iendo  pa  ti,  tó  lo  que 

quieras.  (Con  mucha  gachonería.) 

Pepa  S^^^gradece  señor  Cipriano. 

Cip.  a  mi  no  me  digas  eso,  ¿sabes?  Tu  escoges  y 

ná  mí^s. 

Pepa  Bueno;  pero  conste  que  yo  no  me  compreto 

a  ná,  ¿et)? 

Cip.  a  ná  Tú  te  pones  el  mantón,  vamos  al  bai- 

le y  luego  te  vas  a  tu  casa  o  ande  quieras. 
Pepa  Si  es  así... 

CiP.  Vamos,  anda,  tonta... 

(Se  encaminan  a  la  tienda.) 

Man.  (ai  pasar  junto  a  él )  'Que  sea  norabuena! 

Cip.  ¿A  quién  le  dices? 

Mav.  a  entrambos  a  dos. 

Pepa  Oye,  tú.  Si  estás  acharao  te  pudres,  y  no- 

amuí^les,  ¿sabes? 

Man.  Oye,  rica,  yo  acharao,  ¿por  qué? 

C  p.  ¡Por  , lo  que  seal  No  metas  la  pata  y... 

Man.  El  que  está  metiendo  la  pata  es  usté. 

Cip.  ¿Yo? 

Man.  y  a  mí  no  me  mire  usté  así,  porque  le  doy^ 

un  azotazo  en  la  cara. 

Cip.  ¿A  ai? 

Man.  ¡a  usté! 

Pepa  ;  adre! 

(Voces  y  barullo.  El  señor  Roque  se  despierta  y  se  di- 
rige al  grupo.) 

Roque  ¡Eh!  ^,Qué  es  eso?  (a  la  repa.)  ¿Qué  haces  tii 
aquí?' 

Cip.  Ná;  que  estaba  hablando  conUiigo  y  ha  ve- 

nío  a  meterle  con  ella  ese  patoso. 

Roque  Oye  tú,  Manolo.  Creo  Que  l'he  dicho  una 
sección  continua  de  veces  que  no  me  moles- 
tes a  la  chica.  El  señor  Cipriano  la  conoce 
desde  que  era  así,  la  ha  tenlo  muchas  vece» 
en  los  brazos... 
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Man.         ¡y  no  quié  perder  la  costumbre! 
Hoque       ¡No  me  hables! 

Man.  (poniéndose  una  mano  abierta  junto  a  la  boca  y  arri- 

mando la  cara  al  señor  Roque  )  ¡Y  la  estaba  ofre- 
ciendo un  mantón!  (Oa  media  vuelta  y  se  dirige  a 
las  obras.) 

Hoque  ¡Ahí  ¿Sí?  (Se  enreda  a  bofetadas  con  la  Pepa.  Cipria- 
no y  la  Florista  ee  interponen.) 

Flor.        ¡Vamos,  señor  Koque! 

Pepa  (a  Manolo.)  ¡Me  las  tiés  que  pagar!  ¡So  mala 

sangre! 

Roque  (a  Cipriano.)  Y  a  usté  no  le  digo  ná,  porque 
usté  hace  bieü.  El  hombre  propone  y  la 
mujer  no  tiene  vergüenza. 

Flor.        Bueuo,  bueno,  venga  usté  p'acá.  (se  lo  iieva 

junto  al  banco.) 

Pepa  (a  Cipriano,  sin  que  lo  note  nadie  )  ¡Le  CSpcrO  a 

usté! 

Cip.  (ídem )  ¡Ya  sabes  dónde! 

Roque  (a  Pepa.)  ¡A  ver  si  te  vas  a  casa!  Y  dila  a  tu 
madre  que...  o  si  no  no  la  digas  ná,  ¿me  has 
oído?  ¡Anda  que  t'acompaño  hasta  ahí,  ¡y  no 
jipes,  que  vas  a  llorar  por  algo!  (mqiís  ios  dos 

por  la  izquierda.) 

Flor.        (a  Cipriano.)  ¿Qué,  s'ha  arreglao  eso? 

CiP.  Ya  está. 

Flor.        Pero,  ¡qué  suerte  tié  usté! 

CiP.  Lo  da  de  sí  el  tipo  que  me  gozo,  la  frasología 

que  me  acompaña  y  el  establecimiento  que 
me  acredita.  Total  tres  cosas,  que  son  como 
si  dijéramos  el  «vi ni,  vidi,  vici»  del  amor. 
¡Demoledoras!  ¡Chico!  (ai  de  la  tienda  )  La  capa 

y  el  ancho,  (sale  el  chico  con  lo  pedido.)  Y  al 

anochecer  cierra,  que  ha  caído  chapuza. 

(Mutis  el  chico.  A  la  florista.)  ¿Qüié  USté  algü? 

I^^LOR.        ¡Que  usté  se  divierta! 

"ClP,  (Haciendo  mutis.  )  ¡Salud  y  flores! 

(Suena  la  camparía  de  la  obra  llamando  al  trabajo  a 
los  obreros;  éstos  van  acudiendo  poco  a  poco  por  los 
diferentes  términos  de  la  escena  y  encaramándose  al- 
gunos por  el  andamio.  ROQUE,  MAMERTO,  PIFANIO 
el  albañil  borracho  y  algunos  otros.  Todos  entran  en 
la  obra,  disponiéndose  a  trabajar.  El  señor  Roque  coge 
doi  cabos  y  «e  dispone  a  amasar  cerca  del  puesto  de 
periódicos.) 

JRoQUE       ¡¡Ya  m'ha  empezao  la  negra!! 

(Por  la  derecha  sale  un  VERDULERA  con  un  burro 
cargado  de  hortalizas  y  frutas.  Este  verdulero  es  un 
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tipo  muy  popular  cu  Madrid.  Es  tuerto,  y  al  pregonar 
lo  hace  gritando  mucho  y  dando  al  final  o  en  medio  de 
cada  pregón  diferentes  inflexiones  de  voz  a  modo  de 
gallos.) 

Ver,  (Pregonando.)  ¡Vamos,  muchachas!,  ¡mucha- 

chas!, iimuchachaasÜ,  ¡bajar!,  ¡¡baajaaar'!^. 
]  ]Ue  está  aquí  el  tío  de  las  propinas!  ¡Quin- 
ce naranjas  un  ral!,  ¡un  ral!  ¡Pimientos!  ;Co- 
liflores!  ¡¡Que  llevo  patatas!!  ¡Que  llevo  ce- 
bollas! ¡Que  llevo  prisa!  ¡Bajar!  ¡Bajar!  ¡jBa- 
jaarü...  Tira,  Perico,  (pregonando.)  ¡Mañana  no 

vengo!  (Mutis  ) 

(Por  la  izquierda  entra  una  COCINERA  con  una  cesta- 
ai  braio  atestada  de  paquetes.) 

PiF.  (Desde  la  obra.)  ¡Vaya  usté  cou  Dios,  madre! 

Mam.         ¡Que  se  Fha  caído  a  usté  el  pañuelo! 

(La  Cocinera  vuelve  la  cabeza.) 
CoC.  (viendo  que  no  es  verdad.)  ¡Qué  gracioSo!  (Compra 

unos  periódicos  a  la  señá  Blasa.) 

PiF.  Dila  tú  algo,  Roque, 

(La  Cocinera  vuelve  a  cruzar  y  de  la  cesta  cae  al  sue-^- 
lo  una  pequeña  ristra  de  chorijsos.) 

Roque       ¡Que  se  l'ha  caído  a  usté  la  merienda! 

CoC.  (í^in  volver  la  cabeza.)  ¡PuCS  qUC   a  USté  Tapro- 

veche!  (Mutis.) 

Roque       Muchas  gracias. 

Fel.  (por  la  izquierda.)  Oye  tú,  <;has  visto  a  la  chica? 

RjQUE  ¡Hola!  ¡Hace  un  poco  que  la  he  mandao  pa 
casa! 

Fel.  Pues  entoavía  no  ha  ido. 

Roque       Os  habréis  cruzao. 
Fel.  Pueda  ser. 

Roque  Y  que  va  señalá! 
Fel.  ^:L*has  caíentao? 

Roque  Un  rato.  ¡Si  tú  no  sabes  el  espectaculito  que 
m'ha  dao!  ¡Ahí,  con  el  andovales  ese!  ¡Con 
Cipriano! 

Fel.  ¡Ah!¿Sí? 

Roque  ¡Creo  que  estaban  en  negociaciones  pa  un 
mantón! 

Fel.  ¿Habrá  perrona?  Desde  lo  del  frontón,  no- 

quié  trabajar. 
Roque       ¡Tú  verásl 

Fel.  ¡Maldita  sea  mi  suerte!  Pero,  ¿por  qué  ten- 

dremos nosotros  estos  hijos? 

Roque       Cualquiera  se  acuerda  por  qu'ha  sio. 

Fel.  La  verdá  es  que  pa  nosotros  son  un  des- 
canso. 
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Roque  ¿Un  descanso?  Lo  que  es  el  Lolo  completa- 
mente dominical. 

LoLO  (Por  la  derecha.)  ¡Buás  tardes! 

Roque       ¡Aquí  tiés  a  éste! 
Pél.  ¿De  dónde  saldrás  tú  ahora? 

Lolo         De  una  receción  d'en  casa  el  Corbata, 
Roque       Chico,  qué  amistades... 
Lolo         L'aristocracia  del  giro,  (accíóq  de  bailar )  ¿Ver- 
dá  que  sí? 

Roque  ¿Del  giro?  Pero  si  vosotros  ya  no  bailáis  ni 
ná. 

Lolo         \  usté  le  puedo  yo  dar  lecciones. 

Roque       ¿De  qué?  ¿De  baile  a  mí?  ¿A  un  peón? 

Lolo  Bueno.  Se  trata  de  que  usté  o  madre  m'apo- 
quinen  dos  pelañís  que  necesito  pero  con 
una  ch'nica  de  urgencia. 

Roque       Este  acaba  en  la  Casa  de  Socorro. 

Fel.  Pero,  ¿de  dónde  quiés  tú  que  saquemos 

nosotros  dos  pesetas? 

Lolo  ¡Amos,  amos,  amos!,  que  ya  soy  mayor  de 
edad  y  debo  d'estar  al  corriente  de  los  asun- 
tos de  la  casa.  ¿Verdá  que  sí? 

Roque  Pero,  ¡anda  éste!  ¿Te  crees  tú  que  fabrica 
yo  moneda? 

Fel.  o  que  la  robaoaos. 

Lolo  Ni  tanto,  ni  tan  pelao.  Pero  vamos  que  no 
se  vayan  ustés  hacer  de  nuevas,  porq'eso 
uo... 

Roque       Pero  de  nuevas,  ¿de  qué? 

Lolo         ¡A  ver  si  es  que  se  creen  ustés  que  no  sé  ya 

lo  de  la  chica! 
Fel.  Pero...  ¿qué  es  lo  de  la  chica? 

ÍjOlo         Vaya,  hombre,  me  querrán  ustés  decir  que 

están  en  la  higuera. 
Roque       (cogiéndole  un  brazo.)  Oye  tú,  ¿en  la  higuera  de 

uué? 

Lolo  ¿De  qué  va  a  ser?  Ahora  mismo  Tacabo  de 
ver  con  un  mantón  de  flecos  y  en  coche  con 
el  señor  Cipriano  el  prestamista. 

Fel.  ¿Pero  qué  dice  este  chico? 

Roque  ¡¡Vii  madre!  (Echa  a  correr  y  entra  en  la  tienda  de 
compraventa  ) 

Lolo         ¡Anda!  ¡Y  ahora  resulta  que  no  lo  sabíani 

¡Habrá  pasmaos! 
Fel,  Si  va  a  ser  nuestra  ruina.  ¡Maldito  frontón 

y  maldita  la  hora  que  la  dió  por  el  lujol 

R  QUE         (saliendo.)  No  está. 

LoLo         ¡Pero  qué  va  a  estar  si  la  he  visto  yo? 


(indignado.)  ¿Que  la  hae  visto  tú?  ¿Qae  has 
visto  a  ta  hermana,  a  tu  sangre  en  coche 
con  un  ladronazo  canalla,  y  en  vez  de  co- 
mértelos a  bocaOS  vienes  a...  (Se  arroja  sobre  él 
y  le  golpea.) 

(Desasiéndose.)  ¡Vamos,  padre,  que  a  mí  no 
me  tié  usté  que  pegar! 

(Conteniéndole  )  jRoque,  por  DiosI 
(Los  compañeros  de  Roque  se  acercan.  Entre  ellos  Ma- 
merto, Varisto  y  la  señá  Superia,  que  entra.) 
(Sujetando  a  Roque.)  ¿PerO  qué  pasa? 

La  chica,  que  s*ha  marchao  con  el  señor  Ci- 
priano. 

¡Ah!  ¿Era  eso?  ¡Vamos,  hombre!  Y  ¿pa  qué 
afligirse,  si  lo  estaban  ustedes  deseando? 
¡Oye,  túl 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

¡A  ver,  si  no!  (mut  chulo  ai  loIo.)  ¿Verdá  que 
sí? 

(Cuadro  y  telón.) 

MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

Decoración  partida  por  un  muro  de  división  que  separa  nn  rellano 
de  escalera  (con  dos  puertas  en  su  foro,  marcadas  con  los  núme- 
ros 1  y  2)  del  interior  de  un  cuarto.  Este  será  una  habitación 
muy  modesta,  con  ventana  al  foro  y  a  su  derecha  una  cómoda, 
sobre  ésta  varios  retratos  con  sus  correspondientes  marcos.  En 
segundo  término  del  lateral  izquierda  de  la  habitación  puerta  cu- 
bierta con  una  cortina  roja,  rameada  en  blanco. 

En  el  lateral  derecho  puerta  que  comunica  con  el  rellano  de  la 
escalera. 

En  el  mismo  lateral  de  la  otra  parte  de  la  escena  y  salien  lo  de 
su  primer  término  barandilla  maciza  de  escalera  y  final  de  ésta. 
Varias  sillas  repartidas  por  la  habitación. 

(ai  levantarse  el  telón  están  en  lá  habitación  MAMER- 
TO y  el  SEÑOR  VARISTO,  tipo  muy  chato,  que  viste 
de  cerrajero,  sujetando  al  SEÑOR  ROQUE,  el  cual,  he- 
cho una  fiera,  quiere  vapulear  a  la  SEÑA  FELIPA, 
que  se  refugia  detrás  de  la  SEÑA  SUPE  RIA  y  la  SEÑA 
MAXIMINA.) 

Fel.         (Lioranao.)  ¡Sujétenle  ustés!  ¡Sujétenle  ustes, 
que  me  mata! 


Roque 

LOLO 

Bel. 

Man. 

Roque 

Man. 

Roque 

Fel 

Mam. 
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SüF,  (a  Roque )  ¡Amos,  señor  Roque...  ¡No  se  pon- 

ga usté  así,  ¡caray!  Después  de  tó,  ¿qué  cul- 
pa tiene  la  señá  Felipa  de  que  la  chica  les 
haiga  salío  frescales. 

Roque  ¡Matem'ustél  ¡Mateoa'usté,  señá  Snperia, 
pero  no  me  disuada!  ;Esa  s'acuerda  de  mí! 

Fel.  ¡Amoá!  Pero,  ¿qué  culpa  tendré  yo,  m  adre 

mía! 

Roque       ¡Tú!,  ¡tú,  que  l'has  educan  malamente! 
Mam.         Pero,  si  eso  ya  no  tié  remedio,  Roque.  ¿Qué 

adelantas  con  ponerte  así,  vamos  a  ver.  ¡A 

lo  hecho!... 

Roque       A  lo  hecho  habrá  que  bautizarlo,  ya  lo  sé 
Y,  ¿con  qué  cara  quiés  tú  que  yo  me  pre- 
sente en  la  obra? 

Sup.  Con  la  que  tié  usté.  ¡A.  ver  si  es  la  primera 

vez  que  ocurre! 

Mam.  ¡Es  claro!  ¡Tamién  ésta  (por  Maximina.)  se  fugó 
conmigo! 

Max,  (cogiendo  el  tarro  'ie  las  chufas)  ¡AmOS,  madre 

mía!  Pero,  ¡qué  ganas  tiés  de  ponerme  en 
redículo.  ¿A  quién  le  importarán  nuestras 
intimidades? 

R)QUE  Bueno,  pues  lo  qu'es  cimo  no  parezca  la 
chica  (a  Felipa.)  ¡pués  encom3ndarte  a  Dios! 
¡Porque  te  breo!,  ¡l'oyes!  ¡Te  breo! 

Fel.  (p.efugiándose  tras  otras  dos,  pero  amenazando.)  ¿A 

mí,  tú? 

Roque  ¡M'amenaza!  ¡¡Mi  madre!!  ¿Dónde  está  la 
tranca.  (La  busca.  Yendo  hacia  ella.)  ¡Dejarme! 
¡Que  la  breo!  ¡Que  la  breo! 

Fel,  (Chillando^  mucho.)  ¡Ladrón!  ¡Tío  ahorcao!  ¡Y 

serás  capaz  de  pegarme! 

Roque       Me  vi  a  quedar  solo  dándote  porrazos.  (la- 

tenta  pegarla.) 

Fel.  ¡Ay!  ¡Socorro!  ¡Auxilio!  ¿No  hay  quien  de- 

fienda a  una  pobre  mujer?  ¡¡Guardias!!  Por- 
tero!! ;A  mí!  ¡¡Favor!! 

Eu3,  (Apareciendo  por  la  escalera.  Es  calvo,  muy  cojo  y 

con  una  cara  de  primo  que  aletarga.)  ¡Qué  bárba- 
ro! ¡Qué  escándalo!  (A.  saltltos,  que  ea  su  modo 
de  andar,  se  mete  en  el  cuarto  del  señor  Roque.) 

Pero,  ¿qué  pasa  aquí?  ¿\  quién  están  asesi- 
nando, señor  Roque? 

Fel.  (Llorando.)  ¡A  mí!  j A  mí  me  está  asesinando 
ese  creminal! 

Eus  Pero,  ¿qué  pasa?  Vamos  a  ver. 

Hoque       Pues  mire  usted,  señor  Eustaquio;  aquí  pasa 
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que  yo  soy  mu  honrao,  sabe  usté,  y  si  en  ui^ 
momento  de  debilidá  vivimos  a  costa  de  mi 
chica,  aquello  ya  no  existe,  y  hoy  quiero 
que  tó  aquél  que  pise  las  baldosas  d'esta 
casa  ande  mu  derecho,  ¡porque  el  que  ande 

torcido  se  va  a  la  calle!  [EI  portero  da  dos  o  tres 
pasos  cojeando,  Al  portero.)  ¿Lo  Oye  USté?  ¡A  la. 

perra  calle! 

E  s  (Disculpándose.)  [Yo  no  tengo  la  culpa  de  ser 

cojo,  señor  Roque,  y  si  he  subió  ha  sido  por 
terciar,  ¿eab'usté? 

R  QLE       Usté  se  va  a  la  portería,  qu'es  su  obligación! 

Ets.  Amos,  que  yo  no  esperaba  un  recibimiento 

tau  afectuoso,  la  verdá. 

Mam.         Yo  diría  defectuoso. 

Eüs  (Amoscado.)  jYo  diría  narices! 

V  H.  (Que  ya  hemos  dicho  que  es  muy  chato.)  ¡AqUÍ  So- 

bran esas  narices! 

Roque       (Mirándole.)  Yo  creo  que  faltan. 

Eus.  Bueno;  pues  ya  que  se  ponen  ustés  así,  en^ 

cuanti  que  oiga  una  voz  se  lo  digo  a  la  ca-  i 
sera,  eso. 

Roque  Dígaselo  usté  al  Nuncio,  (a  Felipa,  que  estará, 
gimoteando.)  Y  tú,  ya  lo  sabcs.  A  la  Comisaría 
voy;  si  aesa...  ¡cualquier  cosa!  no  i'han  echaa' 
ent(*avía  el  guante,  vas  a  chillar  con  razón 
cuando  vuelva...  ¡escandalosa! 

Fel.  (indignada.)   ¡Mal  hombre!  ¡Sinvergüenzat 

¡¡Boceras!! 

Sup .  Caliese  usté  que  la  va  a  pegar. 

Fel.  ¡Conmigo  s'atreverá  ese  borracho! 

Mam.         (a  Eustaquio.)  Eso  de  alcohólico  lo  ha  dicho- 

por  usted,  portero. 
EuH.  Me  parece  que  me  están  tomando  la  calva.- 

Roque       Araos  si  es  que...  Pero  ¿dónde  estará  esa 

chica? 

SüP.  Donde  esté  es  lo  de  menos,  señor  Roque. 

Roque  No  m'hables!  ¡Maldita  sea  la  hora!...  (salien- 
do.) ¿Vienes,  Mamertíj? 

Mam.         Naturalmente.  Y  no  te  desesperes  hombre., 

Roque  Voy  a  tener  un  lleno  en  la  obra;  no,  y  ten- 
drán razón.  Yo  que  les  había  dicho  que  pa 
Enero  mi  chica  s'echaba  coche...  ¡y  sí  que 

S*ha  echao!  (Amenazando  a  Felipa.)  Poa  la  CUlpa 

no  la  tié  más'que  ésta... 
Fel.  (indignada.)  ¡No  me  hables! 

Max.         (a  Mamerto.  )  Llévatele  ya,  hombre,  llévatele 

ya. 
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EvAR.        Amos,  aDíios,  and'usté.  {\  superia.)  Ahora? 

•  vuelvo,  tú.  (Mutis  Roque,  Mamerto  j  Evaristo.) 
FeL.  (Viendo  que  hau  hecho  mutis.)  jLadrÓn!  (Abre  ua. 

cajón  de  la  cómoda  y  empieza  a  sacar  ropa.) 

SüP.  Pero  ¿qué  va  usté  hacer,  señá  Felipar* 

Fel.  Marcharme  d'esta  casa. 

Max.  ¿Pero,  adonde? 

Fel.  jAl  infierno!  |A  ver  si  sus  habéis  creído  que 

la  hija  de  mi  madre  va  a  esperar  a  que  ven- 
ga ese  sinvergüenza  y  me  ponga  morá.  No,, 
hija,  no;  entoavía  me  scbran  fuerzas  pa  co* 
ger  una  saca  bajar  al  lavadero  pa  ganar- 
me unas  patatas.  Amos  ¡hay  que  ver!  ¡Vein- 
te años  al  lao  d'un  hombre  y  luego  pa  estol 
Pues  no,  no,  y  ¡¡no!l  No  me  dejo. 

Sup.  Amos  deje  usté  la  ropa  quieta. 

Max.         Es  claro.  Usté  no  se  va. 

Eus.  Yo  no  abundo  en  esa  opinión. 

Sup.  Usté  no  abunda  en  na. 

Max.         ¡Ni  en  pelo! 

Eus.  Está  bien,  hombre,  está  bien.  ¡Gachó  qué; 

nochecita! 

Fel.  Tamién  a  esa  chica.  (Llorando  y  lamentáadose.) 

¡Qué  locura!  ¡Qué  locura!  ¿En  qué  estaría 
pensando? 

Eus.  Problablemente  en  la  Mentempsicosis 

Max.         Usté  se  calla. 

(dona  CLÁÜDINA  aparece  en  el  rellano  de  la  escale- 
ra. Ss  una  señora  de  caballería;  usa  lentes  y  tiene  pra  * 
tensiones  de  juventud.; 

Clau.  ¡Eustaquio!  ¡Eustaquio!  Pero  ¿dónde  se  me- 
terá ese  hombre? 

Eus  (Dando  un  respingo.)  ¡Uy!  ^Doña  Claudinal  Muy 

buenas  noches,  señora  casera.  (Muy  amable.  Bbl 

salido  el  rellano.) 

Clau.        Buenas  noches,  Eustaquio.  ¿Qué  es  esto? 

Nunca  está  usted  en  su  puesto.  Ya  se  han 
quejado  bastantes  vecinos  y  a  otra  queja  va. 
usted  a  la  calle. 

Eüs.  La  señora  propietaria  del  inmueble  que  nos 

cobija,  me  trata  con  demasiado  rigor. 

Clau.        ¿Qué  hacía  usted  ahí? 

Eus,  Al  igual  que  la  dueña  de  esta  ñnca  escucha- 

ba la  qneja  de  un  vecino. 

Cl^ü.  ¿Qué  quiere  ese  vecino?  ¿Que  le  arreglen  la 
cocina?  ¿Que  se  le  embaldose  el  piso?  Pues 
dígale  usted  que  ahora  no  se  puede  haceir 
nada... 
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'Mus.  ¿Es  que...? 

Clau.  ¡Basta!  Que  sea  la  última  vez  que  está  la 
portería  abandonada.  A  la  próxima  va  usted 
a  la  calle.  ¡Pues  no  faltaba  más!  (Mutis.) 

JEüs  A  los  piés  de  la  señora. 

(Durante  esta  escena  Felipa  ha  conseguido  hacer  un 
lío  con  su  ropa  a  pesar  de  los  esfuerzos  que  han  hecho 
para  impedírselo  la  señá  Superia  y  la  señá  Maximi- 
na,  y  se  dispone  a  marcharse.) 

Eus  (Entrando.)  Menuda  brt^nca  m'han  echao... 

Pero,  ¿qué  va  usté  hacer,  señá  Felipa? 

tSup.  M'alegro  que  entre  usté,  hombre.  Cierre  us- 

té esa  puerta  con  llave,  (sujetando  a  Felipa  con 
ayuda  de  Maximina  y  cogiendo  la  llave  después  de 
cerrar  Eustaquio.)  D'aqilí  nO  Sale  nadie. 

Eüs.  (Asustado.)  jChiss!  ¡Chissl  Servidor  tié  que 

salir  pero  que  con  una  velocidad  vertigi- 
nosa. 

SüP.  Pues  lo  siento  mucho  pero  d'aquí  no  sale 

usté  por  ahora. 

Eüs.  ¡Señá  Superia  que  está  usté  jugando  al 

gua  con  mis  garbanzos! 

Fel.         (a  Superia.)  Abrale  usté. 

SüP.  No  señora.  ¿Qué?  ¿Quié  usté  dar  otro  espec- 

táculo y  marcharse?  D'aquí  no  se  menea 
nadie  y  si  ese  tié  prisa  que  s'asiente. 

-Eus.  (Desesperado.)  [Dios  mío,  como  se  entere  la 

propietaria! 

FfiL,  (A  Superia.)  Bueno;  la  prevengo  a  usté  que 

como  no  venga  con  la  Pepa,  lo  qu'es  mi  ma- 
rido no  entra  aquí. 

Max.  Es  c'aro.  Si  tié  ganas  de  pegar  que  se  líe  a 
trastazos  con  el  portero. 

Eüs.  [Pues  hombre!  ¡Es  lo  único  que  me  faltaba! 

Señá  Superia,  déjeme  usté  salir...  miste 
que  me  van  a  echar... 

"Sup.  ¡Gachó  qué  pelmazo! 

Max.  ^,  y  UvSté  a  qué  ha  venido  aquí,  vamos  a  ver? 
Eus.  Hombre  yo,  por  terciar,  pero  le  prometo  a 

usté  no  salir  del  chiscón  aunque  s'hunda  la 

casa. 

SüF.  (Sacando  la  llave)  Bueno;  le  voy, abrir  a  usté 

pero  pa  que  salga  como  el  tío  de  la  lista. 

JEüs.  (Muy  contento.)  Sí,  señora,  como  el  tío  de  la 

lista;  como  tos  los  tíos  que  usté  quiera. 

(ai  disponerse  a  abrir  la  señá  Superia,  se  oye  la  voz 
del  señor  Roque  que  sube  discutiendo  con  Mamerto  y 
Evaristo.) 
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Fel.  ¡Aguard'usté!  (Escucha.)  Ya  sube  ese  charrán  

;No  abra  usté,  eeñá  Saperia! 
Eüs.  ¡Vayal  ;Lo  dicho! 

(Por  la  escalera  aparecen  ROQUE,  MAMERTO,  EVA- 
RISTO y  LOLO.) 

Fei  .  (Mirando  por  el  ventanillo  de  la  puerta.)  ¡Y  Viene- 

sin  la  chica!  Me  paece  a  mí  que  ese  duerme 
en  la  escalera. 

EüS.  Veo  un  porvenir,  pero  que  lámar  de  risueño. 

Roque       (Llamando.)  Abre,  (a  su  hijo.)  Bueno  y  ¿qué 

t'ha  dicho  el  Comisario? 
LoLO         Que  ya  s'han  dao  las  ordenes  oportunas  para 

que  se  proceda  a  su  busca  y  catura. 
MrAM.        ¿Y  na  más? 

LoLO  Si;  que  la  policía  de  las  estaciones  tié  sus 
señas  por  si  por  un  acaso  intentan  pirarse 
a  Pinto  d'adonde  es  él  u  otro  puerto  de  mar 
análogo.  Yo  l'he  dicho  al  Comisario  qu'en 
las  estaciones  no  se  les  ha  perdió  na  a  ellos. 
(a  Mamerto.)  ¿Verdá  que  sí?  y  que  además  no 
van  a  ser  tan  panolis  que  vayan  a  la  esta- 
ción pa  que  to  el  mundo  los  vea  d'entrar. 

Mam.         Eso  no,  porque  puen  entrar  por  el  muelle» 

Loi  o         Por  ahí,  por  ahí  me  temo  yo  qu'entren. 

Roque  Si  se  lo  tenía  dicho  a  tu  madre.  ¡Cuida  de 
esa  chica,  Felipa,  que  un  día  nos  da  un  die-^ 
gusto!  Bueno,  pues  ya  ha  llegao  la  hora  de 
que  yo  le  pise  la  cabeza. 

Fer .  (Desde  el  ventanillo.)  fista  noche  va  a  ser  muy 

difícil. 

R  íQUk       Abre,  Felipa 

Fel.  ;No  me  da  la  gana,  Roquel 

LoLo         Abra  usté,  madre. 

íuL.  ¡La  cabeza  te  voy  abrir  a  til 

SeP.  (Achuchándola.)  DurO,  durO- 

Roque       ¡Abre!  ¡Abre  o  tiro  la  puerta  abajo! 

Fel.  ;Tú  qué  vas  a  tirar,  so  bragazas! 

Roque  i^Mordiéndose.)  ¡Uy,  mi  madre,  de  que  yo  en- 
tre! (Empuja  la  putrta.) 

Fel.  (sacando  el  palo  de  la  escoba  por  el  ventanillo  y  pin- 

chando a  Roque.)  ¡Largo  d'ahí  chucho,"  largo 
d'ahíl 

Roque       ¿Pero  vosotros  veis  esto? 

Fel.  En  la  calle  te  quisiá  yo  ver  a  ti,  ¡naal  hom- 

bre! ¡Tú  tiés  la  culpa  de  tol  ¡Tú,  iúl  tú 
que  la  n  etiste  en  el  frontón  por  no  trabajar 

y  pa  hacerte  tarjetas.  (Accionando  con  el  palo.) 

Roque       ¡No  me  digas  eso,  Felipa! 
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SüP.  Vamos,  abra  Pusté.  (a  Roque.)  ¿Verdá  que  no 

la  va  usté  a  pegar? 
RcQUE       ¡Noo!...  ¡Van  a  ser  contás...  y  numerosas  na 

más... 

Yoz  (Én  la  escalera.)  ¡Poiterraaal 

Eus  ¡Que   me  llaman,  señá  Superia,  hágame 

usté  el  favor! 
-Fel.  ¡Dios  la  libre  a  usté^  señá  Superia! 

(Roque  aprovechando  un  descuido  mete  la  garrota  por 
'  ;  el  ventanillo  haciendo  girar  la  mano,  y  sacude  algunos 

palos,  alcanzando  uno  al  señor  Eustaquio.) 

Roque       ¡Abre,  so  perra! 

Eüs.  {Señor  Roque,  arrapare  usté  ande  vapulea! 

Voz  Pero  ¡porteraai...  ¡porterraaa! 

Eus.    .      ;Ay  mi  madre!  (Por  ei  ventanillo.)  ¡Ya  voooy! 

Amos,  abra  usté,  señá  Superia. 
Voz  ¡Porteraaaa! 
Eüs  ¡Vooooy! 

(jüAR.        (por  la  escalera.)  Per'oíga  usté,  portera... 
Eus  Portero  pa  servirle. 

GuAR,        Pero  qui'usté  salir. 

Eus       *    Como  querer,  ya  lo  creo  que  quiero,  señor 
guardia. 

Fel.  ¡Ah!  ¿Pero  es  un  guardia?  (por  ei  ventanillo.) 

SüP.  (ídem.)  ¿Es  un  guardia? 

GuAR.        Pero  ¿esto  es  una  casa  de  enajenaos  o  es  que 

está  la  portería  en  el  sotabanco? 
Fel,  (sin  abrir.)  Es  que  verá  usté,  guardia... 

Eus.  (a  un  tiempo.)  ¡Como  uo  me  dejaban!... 

Sup,  (ídem.)  Diga  usté  qu'ese  señor  de  la  blusa 

blanca... 

Max.         (ídem.)  ¡Qu'es  el  marido  d'esta  señora! 

Fel.  (ídem.)  Ese  de  la  cara  de  bruto  que  tié  un^ 

árbol  en  la  mano. 

Ituar,        ¡Que  hable  uno  solo! 

Fel,  Pues  que  me  quié  agredir,  ¿sab'usté? 

Guar.        Aquí  no  o griede  wádie  estando  yo.  Abra  us- 
té sin  miedo. 

Fel.  Sí,  señor,  estando  usté,  sí,  señor,  (Abre.) 

Voz  jPorteraaa! 

Eus.  (corriendo  y  cojeando.)  ¡Va.,.!  ¡Vaa...! 

Gi  AP,        Pero,  espere  uí^té... 

Eus.         ¡Peligra  mi  cocido,  respetable  urbano.  ¡Va...! 

¡Vaa!...  (Mutis  corriendo.) 

CrUAF,        Entonces,  ¿quién  me  va  a  decir  dónde  viven 

don  Roque  Sánchez  y  doña  Felipa  Perea? 
RcQUE       Roque  Sánchez,  pa  servirle. 
GuAP.        ¿Y  doña  Felipa,  dónde  vive? 
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KoQüE       Aquí  también,  pero  va  a  vivir  muy  poco^ 

"GuAR.        ¿Es  su  señora  d'usté? 

Roque       Tengo  ese  dolo,  sí  señor. 

Fel.  ¡y  yo  también,  guardial^ 

GüAB.  Coste  que  m'explico  la  fervescencia  y  que 
como  padre  qu'es  uno  los  acompaño  en  el 
senlimiento,  porque  uno  tamién  s'hace  car- 
go. Y  como  agente  autoritario  tengo  el  sen- 
timiento de  participarles  lo  siguiente*  (saca 

un  pliego  de  papel  de  oficio  y  lee.)  «En  Madrid  a... 

Roque       Salte  usté  la  fecha. 

GuAK.  Bueno...  «a  las  diecinueve  y  veintitrés  de  la 
tarde  del  día  de  la  fecha,  los  agentes  de  ser. 
vicio  de  estación,  don... 

Roque       ¡Salte  usté  ios  nombres! 

GüAR.  Bueno...  «Gutiérrez,  ossrvaron  que  en  la  ba- 
rrera situada  en  el  kilómetro...» 

Roque       Salte  usté  la  barrera  guardia. 

FüL.  Resumiendo^  ¿qué  dice? 

GüAR.  Pues  dice  que  su  chica  d'usté  en  unión  de 
sii  rafor  han  sío  caturaos  y  conducidos  a  la 
Comi-aría  del  distrito  de  la  Inclusa. 

Roque       ¿Tan  pronto?  ¡No  m'hablesl 

GuAR.        Allí  la  tien  ustés  pa  lo  que  gusten. 

Roque       (Dirig^iéndose  a  la  escalera.)  ¡P'hacerla  Serrín! 

(Felipa  al  ver  que  Roque  intenta  ir  le  sujeta  olvidan" 

dose  de  todo.)  ¡Déjame  que  vaya! 

Fel.  .        Que  no,  Roque,  que  tú  no  vas. 

GüVH.        No,  señor,  usté  no  debe  de  venir. 

Mam.  Pero  ¿ande  vas  tú  a  ir?  ¡Amos  anda!  Eso  es 
más  propio  de  su  madre.  And'usté,  señá  Fe- 
lipa, vaya  usté. 

GuAR.        Es  claro,  hombre. 

Fel.  (Saliendo  con  el  mantón  puesto.)  ¿VamOS,  guardia? 

Mam.        (a  Maximina.)  Acompáñala  tú  y  luego  te  vas 

pa  casa. 
Max.         Bneno.  ¿Vamo8? 
Fel.  Vamos. 

<xUAR.  (a  Roque  )  Y  conformidá...  y  Calma  pa  luego, 
¿eh?  qu'al  fin  y  al  cabo  el  rator  está  caturao 
y  qu'este  rato  no  ha  sío  el  primer  ratol 

Roque       Pero  m'ha  dao  mu  mal  rato,  guardia. 

GuAK.  Resignación  y  arreglo.  Yo  me  pongo  en  su 
caso. 

R' que  (Aparte.)  ¡Sí  me  lo  hiciea  bueno,  so  pelmazo! 
Fel.  Pero,  ¿vamos,  guardia? 

GuAR.         Buenas  noches.  (Mutis  con  Felipa  y  Maximina.) 

Mam,        Ea,  vamos  p'adentro. 
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Sup.  Nosotros  nos  vamos,  señor  Roque. 

Hoque       ¿Se  van  ustés? 

EvAR.  Sí,  conque...  ¿pa  qué  te  voy  a  decir  na,  si  na 
ee  pué  hacer  na?  Pues  con  no  decirte  na... 
¡nal 

JRoQUE       Ya  has  dicho  bastante.  - 

Sup.  Eres  el  único  p'arreglar  cuestiones,  (a  noque.) 

Mañana  nos  daremos  una  vuelta  por  aquL 
Roque       Cuando  ustés  quieran. 
Evar.        Vaya,  descansar, 
Rf  QUE       Adiós,  Varií^to. 
M  M.        Buceas  noches. 

Roque  (Metiéndose  en  la  casa  seguido  de  Mamerto  mientras- 
Evaristo  inicia  el  mutis.)  [ComO  UO  laS  hublá 
mejorePl  (tntran  y  cierran  la  pueita.  Roque  se  sien- 
ta apoyando  la  cabeza  entre  las  manos.) 

SüP.  (Deteniendo  a  Evaristo.)  Oye,  tÚ,  autCS  de  bajar 

dnme  el  jornal  q'haigas  cobrao,  que  tengo- 

que  pagar  abajo  en  la  tienda. 
EvAR.  (jAzúcar!; 
SiP.  Veiga. 

EvAR.  (señalándose  el  bolsillo  del  pantalón.)  AqUÍ  lo  tengO.. 

S  p.  Venga,  hombre. 

EvAR.  Aguarda,  hombre,  aguarda.  ¡Pero  qué  inte- 
resao  seis  el  í-exo  femenino!  Amos  a  ver, 
¿Cuánto  te  crees  que  ha  cobrao  hoy  mangvif 

Sup.  ¡Manga  diiía  yo! 

Evar.        Yo  me  callaría.  ¿Cuánto  te  crees  que  he 

cobrao?  Vamos  a  ver. 
Sup.  Yo  qué  sé-  Tú  lo  sabrás. 

EvAR.        Pues  claro  que  lo  sé.  Verás,  (contando  con  ios 

dedos.)  Cuati  O  y  tren,  siete;  siete  y  tres,  diez..^ 

Total,  diez  plumas. 
Sup.  ¿Diez  pesetas  ná  má?? 

EvAw.        ¡Pues  claro  que  ná  más! 
Sup.  ¡Bueno!  ¡Dios  me  dé  pacencial  Has  cobrao- 

diez  pesetas.  ¿Ande  están? 
EvAR.        Calma,  calilla.  He  cobrao  diez  pesetas  y  de 

diez  llevo  una...  ¿no  es  eso?... 
Sup.  Eso  f^erá. 

Evar.        Bueno,  pues  ya  lo  sabes. 
Sup.  ¿CómoV 

Evar.        ¿Cómo?  Pues  que  de  diez  llevo  una.  (saca. 

una  peseta.  )   ¿Está  claro?   ¡Que  llevo  una, 
mírala! 

Sup.  ¡Ay,  mi  madre!  ¿Que  de  diez  llevas  uua?  ¿Y 

las  otras  nueve? 
Evar.        Tú  deja  las  otras  nueve.  Aquí  lo  que  se  tra- 
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ta de  demostrar  es  que  de  diez  llevo  una,  sí 
las  matemáticas  no  faltan  a  la  verdad. 
Sup.  La  que  te  va  a  faltar  al  respeto  soy  yo.  (Ame- 

nazadora.) 

EvAR.        Superia,  no  me  agriedas,  que  luego  murmu- 

liiU  los  compañeros. 
Sup.  ¡Quidam!  ¡Vago!  ¡Sinvergüenza! 

EvAR.        Mujer,  que  hoy  no  tiés  razón  pa  ponerte 

así. 

Sup.  ¿Ande  están  las  nueve  pesetas? 

Ev\R.        ¡Que  hoy  no  tiés  razón! 

Sup.  ¿Qu^  ande  están  las  nueve  pesetas? 

fívAR.        ¡Que  hí  y...! 

Sup.  ¡Que  ande  están..,! 

EvAR.        En  la  tasca  del  señor  Valeriano. 

Sup.  ¡Borracho! 

EvAR.  ¡Ahí!  ¡Ahí  le  duele,  Superita!  ¡Ahora  sí  que- 
tié-í  razón! 

Sup.  ¿í'or  qué?  ¿Por  qué  me  casaría  yo  con  este 

hombreV 

EvAR.        La  chica  tié  la  palabra. 

Sup.  y  ahora  te  vas  a  dormir  a  la  tagca...  que  en 

casa  no  pisas.  (Mutis.) 
EvAR.         ¡Superial  ¡Superia!  ¡Na^  que  me  s'ha  idoí  ¿Y 

ande  duermo  yo,  madre  mía?  ¡Maldita  sea 

mi  suerte!  (Hace  mutis  por  la  escalera  detrás  de  s» 
mujer.) 

Mam.  (a  Koque,  que  dará  muestras  de  una  gran  deseapera- 

ción  )  Vamos,  tú,  no  te  pongas  aí^^í,  que  paece 

que  te  va  a  dar  algo. 
Roque       Pem,  ¿con  qué  cara  me  voy  a  presentar  ya 

mañana  en  la  obra?  Cómo  quiés  que  vava  ai 

tos  me  hal>éis  conoció  alegre  y  dicharachera 

y  dende  hoy  va  d  paecer  qucí  m'han  defcen^ 

terrao.  ¡Si  nos  ha  hundió! 
M  M.         Hay  que  ser  fuerte,  hombre. 
Roque       Ya  sabts  que  yo  lo  he  tío  siempre  pa  mi» 

penará,  pero  p'al  daño  qu 'hacen  los  hij  iS... 

(iJeñüando  al  Lolo  que  estará  eucendiendo  un  cigarro.) 

¡Y  no  lo  dig )  por  éste,  que  no  ha  tenío  ver-- 

güenza  en  t(  a  su  vida! 
L' LO         ¡Vaya,  hombre! 
Mam.         Te  muda»  de  barrio  y  nadie  lo  sabe. 
R  )QUE       Lo  sé  yo.  Mamerto. 
Mam*        Ella  pué  corregirse. 

Roque  Ya  no.  ¡Maldito  sea  el  frontón  y  la  hora  que 
lo  permitieron!  ¡El  frontón  tié  la  culpa  de- 
qu'ella  s'haya  acostumbrao  al  lujo  y  que 
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m*haya  manchao  las  canas!  ¡¡Maldito  sea  el 
frontón  y  la  hora  que  lo  permitieron,  digoll 

LoLO         ¡Que  lo  quitaron,  diría  yo! 

Roque  Bueno,  ya  hemos  quedao  en  que  tú  no  tiés 
vergüenza. 

LoLO        ¿Qui'usté  un  certificao? 

(Por  la  escalera  aparece  el  DEPENDIENTE  de  la  casa 
de  préstamos,  que  ya  figuró  en  el  primer  cuadro  del 
segundo  acto.) 

Uep  Yo  voy  a  salir  d'aquí  en  globo  cautivo,  por- 

que la  verdíl  es  que  don  Cipriano  tié  unos 
encarguitos...  (Llama.) 

Mam.  Adelante. 

Dep.  (iTntrando.)  Bueuas  nochcs.  ¿Don  Roque  Sán- 
chez? 

Roque       ¿Qué  quiere  usté? 

Dep.  Hombre,  como  querer,  mir'usté,  yo  no  quió 

ná.  Yo  soy  un  mandao.  A  mí  se  me  dice 
«ves»  y  yo  vengo;  pero  no  se  vaya  ústé  a 
creer  que  yo  toco  pito  ni  flauta  en  este  asun- 
to. A  mí  se  m'ha  dicho  «ves»,  y  vengo  como 
si  se  m'hubiá  dicho  «roda»,  y  rodo,  porque 
aunque  m'esté  mal  el  decirlo,  servidor  es 
así,  y  una  vez  que  ya  están  ustés  enteraos 
del  asunto  que  aquí  me  trae... 

LoLO  '  ¿S'ha  enterao  usté,  padre?  Porque  yo  m'he 
desayunao. 

Dep.  ¡Pues  bien  claro  hablo!  Qu'a  mí  me  s'ha  11a- 

mao  y  m  s'ha  dicho:  «Ves  y  arréglalo  y  há- 
blalcB»,  y  yo  creo  que  estoy  hablando  desde 
que  he  venido. 

Roque  Bueno,  ¿quié  usté  hacer  el  favor  de  decirme 
quién  l'ha  dicho  a  usté  que  venga? 

Dep.         Pues...  (¡Ahora  m'escabechan!...)  Ese...  y  ese 

m'ha  dao  eso.  (Entrega  un  sobre.) 
Roque         (Rompe  el  sobre  de  le  que  cae  al  suelo  un  billete.) 

«...  Fa  los  primeros  gastos.  No  dé  usté  nin- 
gún paso.»  (Mirando  y  cogiendo  el  billete.)  ¡Qui- 
nientas pesetas! 

Dep.  ¡Que  yo  no  toco  pito  ni  toco  flauta! 

Roque      Pues  dígale  usté. . 

Dep.  ¡¡Que  yo  no  toco  pito  ni  toco...!! 

Roque  ¡Basta!  Se  pué  haber  Uevao  a  mi  chica,  se 
pué  haber  llevao  mi  tranquilidad  y  mi  hon- 
radez,  pero  le  dice  usté  que  mi  consenti- 
miento ¡pa  esto!,  ¡no  tié  bastante  dinero  pa 

pagarlo!  (Rompiendo  el  billete  y  tirándoseló  a  la 

cara.)  ¡Largol  Este  es  un  asunto  que  no  po- 
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demos  ventilar  más  que...  ¡él  y  yo!...  ¡Ta 
s'andará! 
Dep.  ¡Que  yo  no  toco...! 

Roque        ¡Que  agüeque  usté  o...!   (ei  Dependiente  escapa  y 
cierra.) 

Dep.  (En  la  escalera.)  |Que  me  fumiguen  si  esperaba 

yo  este  recibimiento!  (Mutis ) 
Roque      ¿Qué  os  paece?  ¡Encima! 
LüLO         Yo  creo  qu'ha  hecho  usté  una  giláy  padre. 
Roque      ¿Pero  qué  t' habías  llegao  tú  a  figurar?  Pobre^ 

baeno,  que  la  Pepa  trabajase  en  el  frontón, 

bueno  también;  pero  consentir  yo...  ¡Anda t 

¡Vete  d'ahí,  porque...! 
LoLO        ¡Pues  anda!  ¡A  ver  si  iba  usté  a  ser  el  prime. 

rol  (Mutis  izquierda.) 

(Por  la  escalera  entran  la  FEIJPA  y  Id  PEPA;  las  do& 
vienen  Uorardo.  Las  puertas  marcadas  con  los  núme- 
ros 2  y  8  se  abren  y  salen  varias  vecinas  que  cuchis 
chean  y  se  ponen,  finalmente  a  escuchar.) 

FfiL.  (a  Pepa.)  ¡Pasa! 

(Roque,  al  ver  a  su  hija,  ge  pone  en  pie,  amenaza- 
dor.) 

Mam.        (sujetándole.)  ¡Eh!  ¡Quieto  ahí! 
Pepa  ¡Padre! 

(Roque  se  deja  caer  en  la  silla  llorando  convulsiva- 
mente.) 

FeL.  (a  Pepa.)  Vete  a  tu  cuarto.  (Mutis  Pepa,  llorando.) 

Amos,  Roque,  no  te  pongas  así. 
Roque       ¡¡Nos  ha  hundió  pa  siempre,  Felipa,  pa  siem- 
pre!! 

(Lloran  abrazados.) 
VeC.  1.^      (Escuchando  y  asombradas  porque  dentro  de  la  casa. 

no  se  oye  ruido  de  gresca.)  ¡PueS  no  ThaCC  nál 

Vec.  2.a     ¡Paece  mentira! 
Vec.  3.a     ¡Qué  poca  vergüenza! 
Vec.  1.a     ¡Hay  que  ver  qué  padres! 

(cuadro  y  telón  ) 


FIN  DEL  SAINETE 


Obras  de  Mesa  Andrés 


Con  mancha  o  sin  ella,  hiimcrada  en  un  acto. 
La  flor  de  la  serranía,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  ea 
tres  cuadros. 

De  regia  éstirpe,  comedia  lírica  en  un  acto,  dividido  en 
cuatro  cuadros. 

Los  dos  amigos  y  el  oso,  saínete  andaluz  en  un  acto,  divi- 
dido en  dos  cuadros. 

Viendo  la  vida,  comedia  lírica  en  un  acto,  dividido  ea 
cinco  cuadros. 

<Josas  de  la  calle,  saínete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros. 

Los  luchadores,  bufonada  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros. 

Orgullo  de  raza,  zarzuela  dramática  en  un  acto^  dividido 

en  cuatro  cuadros. 
For  un  pelo,  juguete  cómico  en  un,  acto. 
El  poco  juicio,  saínete  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
El  barrio  latino,  opereta  en  tres  cuadros. 
El  secreto  de  la  biblioteca,  drama  en  tres  actos,  en  prosa. 
La  tragedia  de  la  duda,  drama  en  tres  actos,  en  prosa. 
La  gente  baja,  melodrama  en  dos  actos,  divididos  en  seis 

cuadros. 

Las  mujeres  fáciles,  comedia  realista  en  tres  actos. 


Obras  de  Ramos  de  Castro 


A  ras  de  las  alus,  zarzuela  en  un  acto. 
La  flor  de  la  serranía,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros. 

De  regia  estirpe,  comedia  lírica  en  un  acto,  dividido  en 
cuatro  cuadros. 

Los  dos  amigos  y  el  oso,  saínete  andaluz  en  un  acto,  di- 
vidido en  dos  cuadro^. 

Viendo  la  vida,  comedia  lírica  en  un  acto,  dividido  eu 
cinco  cuadros. 

^osas  de  la  calle,  saínete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros. 

Los  luchadores,  bufonada  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros.  ^ 

Orgullo  de  raza,  zarzuela  dramática  en  ua  acto,  dividido 

en  cuatro  cuadros. 
For  un  pelo,  juguete  cómico  en  un  acto. 
JEl  crimen  de  esta  noche,  saínete  en  un  acto. 
La  tragedia  de  la  duda,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 
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